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MEMORIA SOBRE LAS .A.NTIGUEDADES 

NEO-GRANADINAS 

f 

POR 

EZEQUI.EL URICOECHEA. 

(coNT1NUA,) 

CAPITULO V. das, que bien podía reunirse en la de una 

gran familia la desctipcion de todas las que 
ETNOLOGlA DE tos ABMAS, habitaban el valle desde Antioqnía á Popa-

yan. He preferido ilin embargo, 1:lacer Jí\, 
Algunas pocas 11oticias ailadird acerca de narracion de una sola, pues es la única,. d~ilí\, 

otra nacion cuyos !'estos artísticos repree~n- cual doy restos artísticos, reservando la:ooa,-,, 
tan las Láminas m y IV. sion para mas felices dias, en1 quein<v .so}A1 

L;i. nacion de que hablamos, el Arma, foé esta, sino todas las naciones prlmitivas,üe la,. 
una de las muchas que habitaban el valle Nueva Granada, contribuyan con sus réstos 
del Cauca. Como no hitlio tantos viajes á artísticos á formar ub hdnroso , mo,numento , 
este valle, al méuos de los cuales se bnyan arqueológico, y ·dén 'ocasi.on á,una o\mi.,mas 
escrito los acontecimientos, ni los autores general. OorltéÍltdtne ,al1 presellté corl'lla"' 
hayan estudiado con tanta pausa como era cer conoeér ,solo aqaellasi t1a'cfoheS1 e\l'yróS 

debido la.s diversas naciones, tonemos que restos artístic~ Y€presentat1 las- lé:tnittaa •qlie 
contentarnos con una descripcion mucho acompa:t'lan esta memoria, slguieú'do étH1 lcts'l 

1 • 

menos salisfactoria que la de los Chibcbas, Armas. ' 1 11 
• 

pues los datos que acerca de éstos últúnos :ta nactón de mue nombPe habita&.\, 'co-1 

poseemos, pertenecen á los mejores retazos moya dije, en el vhlle del Cauba, erl lá'lía'dÍ 

etnológicos de América. dá oriental del rio, y al norde~e ne ~upfü'. 
Las costumbres de todas las naciones que Por Su terrttórió' pasaba el río tlrll inísm'o 

habitaban el valle del Cauca eran tan par~ci- nombre, qu<Vat.tn M:Y reden~ Je! friáleJí>íielWI 
TOMO, IV,-Jl, ' 22 
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Arma. La estension de su provincia era falta. Era;i pu~s los dioses de la agricul­
tura. 

Algum,.s pueblos, se supone, crnian en la 
resurreccion de los mllertos en diferente for­
ma, la creencia de los bu<lhistas 6 lamaístas, 

pero esto parece mas liieu conjeLura que un 
hecho histórico. 

diez leguas de longitud, seis de latitud y co­
mo diez y ocho en circuito, caculándose una 
poblacion de veinte mil almas. Estos ter­

t·enos y sus comarcanos son ricitúsimos en 

antigüedades. Como lo eran tambien en 
oro: la mayor parte de estas eran del mismo 
metal y han sido fundidas; pocas de estas y . Los Armas 1enia11 su_s sacerdotes, !>o~ me-
de las de loza han tenido aficionados de gus- dio de los cuales hat•ian sus sacr16ctos y 

1 S 1 1 · dad Co· quienes, como entre los Chibchas, enm lo& 
to que as conserven. o o a soc1e . . 

. . b d d d 1896 rntérpretes entre los rltoses y ofrendantes. 
lomb1ana de mmas, a saca o es e ~ . . . 

ºd d ., 
1 

b d Aunque no se tiene noticia de babérseles 
inmensas canti a e:; ue oro a ra o, encoo-

1 

. 
. 

1 1 
hallado otro adorntorio que los cuartos de 

trado por los babi.antes en os sepu eros que . 
d b 

. los cactque~, me parece muy probabl<' qtJe 
frecueotísimamentc Sfl escu ria,~. . . tambten los tuVlesen separados, pue~to que 

La religion <le e5ta nacion no fué eStu vivian en tribus 6 pueblos estaules y arre­
diada con el fundamento debido, Y si viejos glados; pero sabiendo la avidez c¡11e los Es­
manuscritos no se sacan á luz, quedará. tal pafioles renian por el oró, supieron ocul­
vez siemp1·e un secreto insoluble, pues hoy 1árselos. Teuian incens11rios de barro, en 
en clia no están ya las naciones en un °stª· [os cuales qutimaban delante de sus ídolos, 
do normal y propio p'llra sacar del estudio una mezcla de unas pequeflas y menudas 
de ellas, conclusiones muy exactas acerca de 

I 
yerbas y resinas olornsas. Las ofrendas 

sus antepasados, habiendo sido ya muy con- consiBtiau en oro y en los corazones de los 
taminadas de la civilizacion .. Siu embargo, prisioneros que en su~ guerras prendian, los 
que practicaban la idolatría es muy claro, 1 cuales morian víctima~ á sn idolatría y poco 

pues en las casas de los cadques se encon- despues eran comidos su:; cuerpos por los 
traban, bien hileras de ídolos, quince hasta ofreodanted. Sacrific:1bao tambien á sus 

veinte en número, puestos á la entrada, ó enemigos en altos labiados, á cuyo rededor 
bien cuartos muy bien a,derezados con estos habia un cercado de gruesas guáduas. Su­
sus dioses. Los ídolos eran regularmente bian por una escalera r á muchos los colga­
hechos de madera, de figura humana, y con bao con gruesas cuerdas de fique. 
caras disformes hechas de cera, sobre las ca- El gobierno del cacique era de11pótico; 
lavaras de aquellos que babian I.Jluerto á sus e!lte juzgaba, imponia penaa y era capitan 
manos. Aunque los historiadores no men- de sus vasallos en las gtwrras. Esto~ ii ,u 
cioJlan los ídolos de oro, las sepulturas que tumo teuian qua labrarle sus campos y fa­
se han escavado han dado millones de eslos varle cie1'la'> cRntidades de oro con las eua­
en forma de diversas y bellas figurillas, que les él hacia su~ cambios con las naciones co­
sin duda tambien servian para ofrendas. Los marcanas. El cacique tenia muchas muje­
habitantes de Anserma, cornarcanos de los res, una dd las cuales sin embargo, era te­
Armas, tenian tambien en sus cercados, ta- nida por la ¡,rincipn.1. Muerw el cacique, 
blas en las cuales esculpían figuras humanas envolvian su -~uerpo en Jag mas ricas mantas 
6 de animales, las cuales adoraban y á quie- que tenian, ligándolo luego con largas cabu­
n~s rogabtm cuando lluvia ó sol les bacía yas á las cuales ataban varios aJere:¿os y fi-
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t,·aian dos bQtorrcillos <lt> oro 6 un cla,·o con 
do!! cabcv.a<:; loc: d~ ('11li traian en su luga,· 
uu al:unhre de oro, Nlor,·1110 en fo1·1na df> 
tornillo y llam11clo G1mºcurís (li'ig. 6 Lám. 

1 V). re:• ularrnentr rn l:i~ narir.cs, pero auu 
tambien en las orPja~. En 1•l euello usaban 
bellas 1targMtilla-: de oro r ademas otros ade­
rezos del mismo met11I en el reisto del cuer-
po. Anda.ba11 r.asi des1111f1o.-::, ptle! solo te­
nían una peque!'la manta d<~ Ull piihno da an­
cho y palmo y medio de largo que les cu­
bría del ~ientre á los uw-110.s; llamó.base mau.-
re, y f>ra su~tit~üda algtJ!Hl:- Vf'r•::ls uor un 
gran carneo[ <le oro. En al,!!:nr1r1s pueblos 
usaban \lna mnnta l¡irga lt!i hombres y las 
mnjer~s un faldellin, pero i;-ener~lmente este 
ern el vestido ma" liie1r de lo, <"itciques y 
periiona!\ cli"tingui<las, qtw di-1 comun del 
pueblo. 

Eran los Aroins grandes comerciantes de 
sal <111'" <le fuentr:: !':alobrP.s !!acaban, evaporan­
do el ag1111 de e•llb en grande, tinaja" de b'ar­
ro. 1~11 mucltai partes COllllt1ci·t11 .. 1 agua ae 
la-; fuentP." en 1ubos de gu/icl ,ta, (\1 luganJon­
Je ~e evapora ha. F.I a1 tr:factn era en genera 1 
l!>1l0 ele111e :-u! 1,)auca, pero 11111ch:1~ veces. de­

bido a la oriiinal 1mporl:l~,l del :i~ua, el"a la 
sal t11•gra y ,le m<1l sabor. Eran pr.ritns <·11 

el hhoreo rli:1 010 .• , lo,3 reo1tn;, nrtl!<tico~ 'lllP. 

teuerno,i en tierra <·oc·i,la no loi; 1lcshdn-

gurill,u de orn, cxactan1e1He, parece, c:omo 
lo hacia11 lo!! .Peruanos, segun la de,c1·ipcion 
y láminai: ele la e~ ·eieute obra Je Rivero, y 
Tsrhodi; )' ta,11bi--11 los habi1t1Ate~ de rrun­
jR, cuyas momias no ha muchos años se en­
contraron, pero r¡ue ~egun nu,•st ro ilustre 
rompa,riota Aco.;ta se lamenta, ta nbien en 
poros anos Jes,,pareceran. 13 Euttt• los 'l'au­

yai::, tambit:11 habitantes del valle de Cau,·;i, 
ponían el cu..:rpo eu una hamacR y b,tcien lo 
fuego al reifodor, lo accaban perfet'lame1,1e, 
envnlviéud11lo luego en mantas pata pr.,ser­
varle por algunos a110s eu la casa cJ,. sus deu­

do~, ántes de darle s,•puhura. E,;ta era, 
bien ea la mi~111a rasa, fi PO las cimR'! de al 
los cerros ó colinae< elevadas atlonde h,lf'ian 
graudes bóvedas bien enlosada.!. J.;I día 1lel 
eotierrn se juntaban sus deu,loa y r,ari~nte,, 
á pre~en¡;Íar la cerélnonia y ron1ribuir li ella 
con sus pé!'ame;11 lloro!:, larn~nto~ l cmliria­
guPz. Enterialinn al caciqw· c:on ~11~ arma.e;, 

joyas, pl11m~jr, oro, comestibles y cbjcha, ,le 
la cual todos par1icipahun Pn airo g,·1100. 
Ademas Pntflrraban con él á sus mujerPi­

ma,, queridas y A. ulguno~ !lirviente;r •111e pa­
ra la ceremonia preparabau y r:onian heodm,. 

Estos debiao acompamn·le en su rc.:;¡urre,·­
cion. El fin ele. esta rcremouia, ,·orno en­
lrP otr~s muchas naciones, era la perfecta 
embriaguez, con la 1·11al patece qrn rian des· 
hacerse del dolor que la muerte les caus:ib11 , r1111. Ila\:iuu !-U,; tn:mrl's y 1•e~rido~ ile cor­
ó ~olo servia rle un prete~to pnra dar !ugM á tcza,, tic palo (vid. N'om 'º), pNo ta111birn 
~u apetito, l'onvirtiendo u11 entierro rloluroso hilahan y tc_1ia11 hie11 el t1ltoilo11. Uno t.le 
-en nna fiesta de alegria. 1~11 el ,-a,·ic,i~go los penliontJ" de !tu~••, hechr, de hH1 ro. He 
heredaban al p~dre Sl1:! hi.:o", ¡ ►ero a fHlta d,.. <lil>11jado y ,.,., ,·u <:n la lig. :j y 4. Lii111, J l. 
ello:! lo hacian los sobrino:1 hijos de la her- Tarnhi~u eran agri1•11ltures y aqm l.a gen..i• 
mana \º no dl:ll hertnano, rosa ,rn111tale1.a pn•111iaha rm1~ r¡11e :1b11n<la11-

.Pot~ lo gem~ral eran cstns lndio• de pe- temPOlf' -,1h pnc·n~ c~t'w r:r.o•. Los valle;; 
queila t-statura y el bello ,exo no parer.iau a f.,,, 1~ ... pa1111l s japli111•,; (i h11PJ'Jas, 
aquello.; atractivos esteriores r1ue, Ri 110 (ºO• la11 licllmnen11! si,1111,rad<J'< c,-iahan ,le 10.J:t-, 
m11nes, al 1111rnoa no faltabJn en otnL1 na1·io claQe" de fruta,;) raices tle qui> ellos !le eer 
nes, á lo rual contribuin mucho ,,11 poca lim- vian pura "" 111a11u11•ncio11. :-:u!'I alimentos 
pieza. En la-. narices C(Hno "º las 01ejas eran carne hunrn11a, ¡,eFicndo, r¡m! :-1,111 Á pa 
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los mataban en los rios, que brotaban de lle- dos-y <le aquí el nombre Arma:i,-, lle\'a-
110s, maíz, yuca, que sabían corinar muy han bocinas ó trompetas, bandera!:, dardos, 
l,ien, palmitos y luego todas las deliciosas ilechas, lanzas y macaua~ y sin duda hondas 
frutas con quo la prodigiosa vcgPJacion tro- tumbien. Su música era de tambores, ílau 
pica( los regalaba. tas y otros instrumentos peculiares á ellos 

Vivían unidos, en pequetios pueblos cdi- Las Landeras eran hechns do una pequefia 
ficados en loa vollcs ó en la.s plonides de mama ,le algodon, pncsta en una asta, y tan 
las colinas. Sus casas eran grandes, redon- to esta como aque!la adornada con peda7.os 
dae y bien fortificadas por medio de cercados de oro como estrelhtas y nrnchas de g~an va­
do g ruesas gufu:luas que las rodeaban y que lor, como la _que Jorge. ~~bledo, con<¡mstado1 
para plantarlas allí arrancaban estos mora- de _estas nnc1ones,. rec1h10 de r~~alo. Ernn 
dores de á rafa. Sus paredes eran hechas valientes y atrcv1dos, y los pns1oneros que 
de grandes vigas, puestas perpendiculannen- cogian erau victimas de diver!los modos. A 
to y la armazon terminaba en la parto supe- algunos los sacaban ol corazon delante dP 
rior en un arco bajo, sobre el cual edificaban sus idolos y comíauselos despnes, á otros 
el coberiizo 6 tejado de paja. Dentro- de la los colgaban con fuertes cabuyas de sus altos 
casa tenian varioe aposentos 1,ien este, a<los, y tablados. Estas cabuyas eran criznejas muy 
tantos, <¡ue basta veinte vivían en uua misma larga: Y fuertes. Otros, por fin, eran lleva­
caea. E l lujo 110 les faltal,a pue::1 los Espa- dos u los pueblos, ~lí encerrados y cu:w_do 
noles conquistadores vieron muy ricos vasos estaban gordos hac1an un suntuoso manJª' 
de oro, algunos que contunian dos azumhres para s,tti.sfacer el vora7. apetito de sns seno­
de agua, que usaban para beber su chicha, res. En un pueblo comarcano habia una 
Ademas ha pocos aI1os se descubrió una ca- gran casa en la cmtl se encontraban las cú 
nastilla de tierra cocida, grande y de una tis de estos miserables cautivos, tanto hom 
forma que causaba admiracion y daba idea del bres como untjcres, llenas de ceniza, y Licn 
uuen gusto del autor. En algunas casas ha- preservadas, la.c1 cara~ hecha.e dt> cera y Lo­
bia tambien un cercado de guáduas llecas, das estas momias paradas formaban nna 
con puntas, en las cuales blanquealiao lns t·a- gran c:oleccion, y el orgullo del cacique. 

1 d 11 En sus festines tenían usos pareciJos á 
1a 1eras e aque os que habían sido presas de 

los de los Chibcbas, su fin ara emborrachar­
sus enemigos y víctimas de su antropofaguía. 

El carácter de los Armas era muy recio é 
indomable y prcferian morirá ma1os de otros 
Indios enemigos y ser devorados por ellos 6 
darse la muerte á si mismos, ahorcándose, 
que entregarse á los Españoles, quienes va­
rias veces presenciaron, bien á su pesar, es­
tos dos actos que probaban su terror 6 abor­
recimiento. 

Para ir á la guerra se ponían coronas do 
oro, y patenas del mismo metal en el pcchr, 
bellisimas plumas y mil otros :iderezos de oro, 
de suerte que se df'cia que "ih:in \'l'Stitlos de 
oro de pies fl cnbeza" Iban mny bien arma-

se con chicha, cantando en iutérvalos sus 
canciones patri6ticas, en las cuales notaban 
y lamentaban sus necesidades preilentcs y 
e:\.altauan los licchc,~ ele i::u'f pa~adoi. 

Como ya se ha notado, estos Indios y sus 
comarcanos eran antropófagos en esce!'lo. 

No solo se comian á sus prisioneros sino 
que tambicn sus propios hijos eran "íctimas 
de esta infernal costumbre. Los caciqne.s 
de Norc. hnrian prisioneras las mujerc,s de 
pueblos enl'migos y vi-. ian con ella,, como• 
con sns propias espo»a~ Lo!! hijos ,¡ne de 
ellas tPnian ernn sn manjar <lelicioso. Otros 

, 
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caciquei:, hacian 'luc los prisioucros Yivic,sen 
con su:1 mujeres(, parientas para que produ­
jesen pasto a su insaciable hambre; l]Or úl­
timo estos gl·11itol'ei1 una vez impotente~, se 
guían el mismo hado quo sus desgraéiudos 
hijos. As! pues \ivian en la mas l1orrorosa 
barbarie esto~ pri111eros Lal,itantcs dul bello 
valle del Cauvt, i:uy!b riqueza, son incal 
c11laules, c11yo6 hijos so11 hoy en <lia industrio­
sos y cuyo futuro siLt Juda serú brillante en 
la hi:iloria uco-granatlina. • 

CAPJTULO \'l. 

LA ESCULTURA EN AMEIUOA, 

siJo couociJos c·on su::1 ouras, y ellos mis­
mos tal vez no Lcnian ni uoticia dul orígen 
de sus artes 111 do su adelanto progresivo. 

Entre casi todas las naciones de los I n­
dios primitivos, Re descubre un gusto, uu 
estilo ¡>articular; este es el de obras miou­
cio;;a~ y complir.adas, tanto en sí mismas 
como en sus adornos. l~nLJ•o las pinturas 
11icxicanas, encontrarnos muchas muy aná­
logas á las de los Hindos; la diosa Siva de 
estos, se. \ ºC casi exacta monto entre fas pto­
turas lllCJ.,Ícanas, no así con la escultura, en 
la cual Jifier<!o nuu mas las dos naciones. 
La paciencia con que dcliian labrar las pie­
dras, de que haci11n labores complícadísi-

Dos pueblos hemos ya conocido por tius mos y grandes, teniendo muy malos uteosi-
11,;o:5 y cosLmnbrcs, hemos recorrido su bis- lios, dá una idea de estadío y firmeza del 
toria y Jelinc·1Jo tan hie11 como nos crn po- car6.cter de los Indios, que honraría é. todo 
siulc el edtatlo de arlclanto 6 arraso intclcc- urti,;ta. 
tual y materia l. De es Los pueblos pue,,, es Do las naciones americanas debemos con­
que tcuemo:; ,¡ue juzgar las oura!i artis1ica~. siJera1· la 1\foxicana tu es('ultora por esre­
S_i11 cml,urgo, pn~a te?er lugar ile compara_ lcncia, ri juz~ar p~r la~ ohrns que uun tene­
c1ou Y c:;tcnd1ir ta111l11eu nue,;tru ri:ita, haré ino:; oc.1-,ion de vPr. En tierra cocida, en 
p1ccedcr una corla uolicia de la escultura piedras duras, en 11,len•zos y 011 grnndes es­
en América. taLUas tenemos ejemplos 1!01 escultor mexi-

A viajero3 tanto romo á u~critores ha cau· cano. Lo¡, m•1,. h,·llo,; rcgtos artístico~ de 
;,ado admirarion la escultum i11Jia11n, c-a1n- mano inllia11a sou los de Yucatan y ele otras 
uiado Suti ideas y tal vez producido un scu- partos tic: Mc\'.iCO y dti l'iicaragua. La gran 
1imie11to mas ,lo a¡w¡;o, una mirada compa- piedra H>u1 e la cual hacian sus sanificios 
siva háciu lo,1 ani-tas que un Jia ejc:rc·irnl,an los .,tc,ic.1nos, que áutes estaba en la Cate­
sus lulcntoii, en l0:1 ICtilos c1ue 110::1 que<lau. dr~l, ahora creo en d Mn~eo de la misma 
Aun cu l,1s 11acio110¡; mao cuhas ha ,sido di- ciurlad, es una obm rélchrc en el mundo• 
ficili:;imo hact:r una hi:-toria de la e¡;cuJtura Tiene vcin1ici11co pié:1 de ,•irc1111fcrencia, eu 
eutro ella"; nosotros poi ahora tenemos que el centro una f'aucza, <'D n·liovc, y está 10-
disponsarnos ele Cl:ltc trnbajo, pues la falta <loada pv1 veinte irnpo~ J,, dos fiA"uras ca­

r¡ue scntimol;, no cvmprendiendo bien lo,- era uno. Como otro ejemplo citaremos el 
c¡uipus peruanos. (uepohu .. lv:itúo ile los \dolo 6 diosa Teoya111iqui, obra hecha de 
l)lcxir.anos) lo,! jcroglifiros tle éslos, y \'a· una sola piezn de l,asalto, 1le forma terrible, 
rio., otros clocumentos antiguo~, e!' del to,lo como otru Medusa, llena dP r.ulebras y com­
i1n¡><>~ible hac .. , apuute:, l1istórico". 11 Lo:. pue~1a de . p:irll•s de diver.so;i animales y dP 
primero::1 moradores de América nos han <limension<'.s r.olo-.:iles. Segun Ampére el'-

• />edro Cir-:a ,,, Lrn11 , ('ronicn ,Id Perú., lll co111p11e ta cQta c~tátua en general de do-
P¡¡.rt. <.:ar, .XVJl y SÍ". li¡;uras ó cleidaJes, 'l'coyaotlatohua y Too-

• 
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y-a111i,¡11i y pertenece á las obras do mas mé- admiradas por iodos y solo encuentran un 
rito que ho; se encue11tran en el t\Iuseo de rival en \léxico, pues la "Üasa del goher­
México. El señor 8tephens en sus esce- nador" que Stephens desc1·ibi6, merece toda 
lentes olira" sobre el Yucacan ha mostrado la alahanza qne al sólido mérito artístico se 
cuá11 ríe., t:• esta parte eu gl'andi,1sos restos debe. L<ls /abo.res en rierra cocida quepo­
de! imperi,1 A ?.teca, y bs láminas qne la.~ .seemos de 1:;.ta nacion pertenecen á los mas 
nrnmpai'rnn ~on el c-ri1erio mas cierto de lo esquisitos de América. Sobre todo eran I'>;, 

Adéh1nl:1do riel a, 1e oÚtre estos puelilos. l\lu- Peruanos dji;¡:trísin,os en labra1· el uro y los 
chas obras y ciento de mérito podia titar artii>tas eran mucho mas adelantado~ que 

aquí. en las <'uale,., los i\lexícauM han des- aquellos Je entre tos Cbibchas, pues la ro­
plegado !'US 1alontos, pero una rl!vis1a tiin tunrlirlad de sus fom:rns, lijereza ~n el movi­
sncinta (•,imo la que lllt! propo1;go, no lo miento, acierto en la posicion y proporcion 
permite. • o- Pstudios arqueológicos han de sus partPs, y así la verdadera forma na-

. -sido úlrimnmellt,' llevados á la;; re¡!ú~litus tura! que ellos sH esforzaban á representar 
<le Ce11tr0-Am,:.-i,·a Y eJ sez)or 8r1uier con ron el tlócil metal, están muv fne1·a del al­
la tnne,-tna 'JUP ) a había mo~traJo en ~us canee de los ídolos neo-or11n,udinos que re-
obra,; sobrr. ia"' anrigüedades de algunas presenra la Llímina T. " 
parte~ 1le lo-. l<:iitndos-tTrridos:, ha descrito Las varias íiguras con que el sdlor d'Or­
las ele N'iraiar•tw en la hi,,toria <le su ,·iaje .. higny hizo acompañar su obra, restos de la 
El estilo de esta,i ,,hras e~ en general muy escuftnrn BoJiviao·a y lo mismo (\1 senor Gay 
parecido al } ucatec<, y Lal v,11; pe1tenece11 á rt>sperto á Chile, bien no!' muestrnn que es­
fa ruism11.1~poca en que Jn escultura ílnreció le,,, p~i~cs tarnpoco ,;arec-ian de buenos nr­
e11 estas partes de América. $i aclem~s t¡~l:i arnericano;:,. P<,r fin, los primerns mo­
notMnos las obras tan varias que su hao en- ri d, .. -e .. de la ~ue1•ll Gran~da E:i no d,·sco­
c:ontrailn 1iechas ele L..irro 6 tierra cocida, llahn11, al menos no c-arecian 1lt> rnuy regula 
1,•n1h·eu1n~ 1111 ~in oúmero de pruel,as de lo r"s ar1i~ta;:,. Una I abP/.a lahrJÚn e11 piedra 
11111y 111l1+inta los 1¡ue e:::t:ib:111 lo~ 111e'ódca11os dura, 1:uarzo ve1·de, traos;torio ti! /,ornstei11 

en PI nt·t, l'lacticn, paus 110 solo se resu in- y 1raid11 por et sabio Humboldt di:¼ su víaje 
jian á lrn,·er vaso:; y utensilio~ econórniéos, 1 en la Nueva Granada, es la ónicn obra de 
~ino <[lle tamhicn hnciun figur:>s humanas, escultura c¡11e hasta ahora poc-o, se haya he 
rstatuas é ídolos, flautas con dos, tri·s ó clro pública, pues él la hizo grabar en su 
c11a110 agujeros y otm~ instrumentos de mú- bellísima obra "V ues des Cordillerei-1" ( Plan. 
i;ica, <"ahezas de pipa~ (churnmbelas) ton 66), Segun el dibujo esta obra es muy re­
E;rotcscas figura~ de pájaros, 7.apos, &e-. las gnlar 1m sos proporciones, espresion y eje­
r.uales muei;rnm 1auto sn buen humor <·()1110 cucion. El aderezo <le la cabl!za es de no-
su injenuidncl. ta1·se especialmente p.ues que es de un estilo 

En el Perú 1111 Pt!I el arte de la escultura ¡ d ven a erameute agradable. Otra pequeña 
ménns conocido, ni su» hahitnntcs le hacian 1 · · 11 o ,rita, muy sencL a pero regular en sus pro-
m:nor honor. F,llos f'Ín P~nbargó to~~n el porciones tambien de uua piedra verdusc·a, 
pnmei- lugar_ entre lai; nac1onel' ª_menean:~ al parecer chisto de talco (tallo1chiefer), ten­
Pº: !111 arqu1tPctura. Los gran,110,,0~ e<l1- go al presente (vid. Lám. IV, fig. ,t y 5) y 
fic,os r escele11tes calzad:is qne fucrou cons- solo serviria ele aderezo·, pues no es o1ra co­
truidas en el tiempo de los Incas, aun son sa que dos conos unidos por su ba11e, pero 
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tari redonda, pulida y regular como el me- bre de su posicjon, de las primitjvas colum­
jor tornero podía liacer; la pie<lrn es á la nas estatuarias que así como entrn los Grie­
-verdad bastante blanda pues se pnede -cor- gos al principio del arte, hasta el tiempo del 
tar facilmente con una cuchilla. De notar- famoso al"!ista Dédalo, así tambien se usó en­
se soo los agujeros que se encuentran tanto tl"B los habitantes de América. E1 seño1· Rive­
en la cabeza descrita por Humbold como ro descubrió una clava 6 maz.a en Tunga (cer­
eo esta pequena figurilla, do nna pulga el; ca de Pasto) en la Nueva Granada, que se­
de estremo á estremo. Su 11s0 en esta úl- gun él, es exactamente como las mazas que 
tima es algo claro, pues debian servir para usan los habitantes de la Nueva Zelandia y 
un hilo al cual la colgnrian del cuerpo, pero otras islas del Pacífico, (Véase Lám. 33 de 
en In otra, si no fuesen uechos con el mis- las A ntig. Peruanas) y la madera es chonta 
mo· objeto1 no sabemos con cuál. (G?titielma peciosa 6 ;.1Iartinczia ciliata) y 

De las obras en tierra. cocida tenemos m.uy durn. 
muchos restos de los arti.,tas neo-gt·anadi- He visto yo ademas un canalete labrado 
nos, y aun se encuentran en cantidad consi- en Cartagena, en la posesion del sefior De· 
derable. 15 De los Chibchas sé yo de be- genhardt, que muestra en su forma como 
llas sillas de bnno, de instrumentos de mú- en sus adornos un gusto muy refinado y que 
sica, qne hoy en dia arqueófilos neo-grana- los habitantes han usado instrumentos muy 
<linos y algunos museos poseen y varios peqoefios y muy cortantes. Es posible que 
otros restos ele su habilidad, pern cuya <les- este caoalece date desde poco despues de la 
cripcion, ya r¡ue no puedo representarlo:; en conquista, cuando los Indios pudiel'on ob­
diuujo, omito por no hacerme confuso. Los tener algun instrumento de hierro, pero la 
Ar:111ca:-, habitante~ de la sierra de Santa falta de autenticidad de su verdade¡-o origen 
l\farta eran tnmbic>n esperto,; en el arte, en cuanto al tiempo, ha sido la cau~a de no 
pues nuestro compntríot11 Acosta bien lo diliujarlo. 
mue~trn en la~ !4minas tercera J cuarta de su Es prnbable que los primeros habicantl!s 
e~('el,mre obra iiobrr el desculirirniento de de la Nueva Granada hayan usado otros 
la Nueva Grana.la. Sin ernbargo, las caras instrumentos cortantes que los hechos de 
de las figuras en el adorato1 io (Lám. 4) tie- piedra, para ejecutar sus labores. Como 
nen un carár.ter tau chinesco ú oriental que hemos visto hay una, aunque débil coujetu­

parE>ce no fué muy exacto en su ejecucion ra, de que los Indios de Norte América co­
el grabador, siendo la espresion totalmente nociesen el hierro; los Mexicanos, segun 
cstrat'la, á toda cara ú obra de los Indios. Humbold, sin duda lo conocian aunque no 
En fin los Ohibclrns eran, asi como otros su uso; en el Perú, como ciertamente en el 
habitantes de la :'.'.11eva Granada, muy rego- Notte, se servian del cobre, pues se ha en· 
lares plateros, de lo eual sin embargo trato contrado un escoplo de este metal y del 
mas adelante. mismo hay muchas lanzas y otros i11stru-

Labraban la madern muy bien, pues Cíe- mentos ea el museo de Lima y algunos de 
za clo Leon nos refiere de las muchas está- ello,; están dibujados en el Atlas di• las An­
tuas, hechas de ella, que por todas partes tigüedades Peruanas. De los Chibchas y 
se encontraban en el valle del (' auca del ta- Keo-granadinos en general no podemo11 ha­
mano natural y 1»10 una con los brazos cer asercion ninguna hasta el presente, pe· 
abiertos, es decir, ya apartándose, en lo li- ro sí tenemos razon de sospecl,ar que usa-

• 
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roo otros instrumentos y de e::;perar que no táculo divino, com, ~eremos en t:I apéndice. 
estarán aun mucho úempo envueltos en !a Debido puos á esta diversidad de prove­
O!;curidad que cuLru los restos arqueológicos niE'ñcia y no habiendo encontrndrJ yo mismo 
de nuestra patria. Se ha suput:sto que se estos tunjos, no me es dado 1iombrar su exac­
servian de una mezcla de cobre y estaño pa· ta localidad. Todos ellos fueron enviados 
ra labrar piedras duras. La discusio11 de ,le la ciudad de Bogotá y eso hact.: 111uy 

este punto, por no repetir, se verá en lo plausible la idea <le que so11 obras cbibchas, 

que sigue. como lo creo yo; sin embargo en el val le del 
Esta cortísima revista de la escultura en Cauca se encuentran de las mismas figurillas 

América 110s dá al menos una idea, Y est0 en los túmulos que se han escavado, y exac­
solo es Jo que me propongo, de lo que lí.ntes tamente del mismo estilo. 
de la conquista_ poi· los Españoles se había Lámina I. La primern figura representa 
hecho en América por este arte. Bástenos, • B h . 111• ,ocs des e de , . a ac ue y a su esposo, q e pu s 
pues, esto pat'a entrar a considerar las obras h b bl 1 1 .J 1 • - 1 a er po ato e mm1110, se vo vieron u a 
que en las láminas que acompañan esta me- I • • . . . laguna de guaq11e y alh se couv1r11eron e11 
mor1a se encuentran dibujadas y sea tam- . ¡· al , • 1 . . . ser1)1entes, en cuya orma egor1ca os te• 
bien uu ténnmo de comparac1on que nos - l\I h · b . . , nemos aqu1. · uc as ,·eces, s1u em · argo, 
haga asignar el lugar que es debido a la es- b 1 , .. ¡ "b h a' Ba I et fi . rcpreseuta an os v JJ c as ·e-me ' 1 -
cultura neo-granadma entre la de las otras ¡ e scátuas de 1 ,ad a y le . gura wmana, n e I er 1 

partes de América. oro, como á una mujer con un 11iilo. En 

CAPITULO VII. 

SOBRE LOS 'l'UNJOS DE ORO, 

la figura tenemos las dos serpicute,; earos­
cadas en forma de w. sobre uu pequclio 
alambra ó asta, en cuya ei;tremidad supe­
rior hay unos 1>ocos adornos de delgado:, 

Los lunjos de oro, segun hemos visto, alambres. 
puedeo provetlir <le tres partes diferentes: La Fig. 2'.1 representa al hombre, al 
La mas comun, de las sepulturas, que el guet"rero que, con la macana armado, nos 
accidente ha descubierto y que han sido es- está diciendo su profosiou. . A los lados 

cavadas, y á donde con los cuerpos, los In- vemos los dos bucles de cabello que aun 
dios enterraban sus tesoros; la segunda, <le hoy e11 dia usan los Indios en Bogot1í, pues 
los receptáculos de los adoratorios, los cua- solo dejan crecer el pelo snfieienLc para íor 
les una vez llenos de ofrendas de oro era.u marlos y que luego al caer al lado de la ca 

enterrados por los sacerdotes en lugares 

ocultos; y por último, pueden et1cóntrarso en 

los lagos y los rios. Sabemos que lo:o Chib 
chas teuian una gran reverencia por las aguas, 
ya que de un lago babfao salido sus prime­
ros padi·es; el de Guata vita siendo el ejem­
plo mas brillante que sobre la matetia po· 
seemos; tambien allí, como en otro adora­

torio y casa santa, invjolable por manos bu­
manas, depositaban sus ofrendas. El rio 

B osa, cerca de Bogotá, era tambien recep-

ra trata de enrosc:U'se. En la cara se uotan 
dos pelotitas de oro que sin unJa se le ca­
ye1011 al platero durante su u·abajo, pues en 

ninguna manera pertenecen á la figura.. 
La Fig. 3:1 es la mujer, cuyo único ade­

rezo es una gargantilla que al cuello tiene. 
La especie de borla que al lado de la cara 
tiene no pu<>do decir si es pelo ú otra cosa. 

Como las figuras todas están representadas 
sin vestido alguno, vemos claramente, al 

menos cu escas dos últimas, que el artista 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 177 

quiso en realidad l'epresentar al varon y a ln Los tunjos qne reprnsenta11 al bo1ubie 
hembra. consisten en una plancha dt: metal á la 

Las [,'ig. 4~ y 51
•
1 son todas de alam- ou.¡I se han sohlado los ahu11bre:; que <le­

bre, y solo aderezos y objetos de lujo. La n<>tan por su forma y posiciou las diversas 

Fig. 6~ no tiene nada <le particular, pero la partes del c1rnrpo; así v. g. la 111a110 es lte-
7~, que es el reverso de la anterior, es inte- cLa con dos alambres coucéntricos y solo 
resante por esta1· formada de tres pieza¡¡ la tiene cua.trn dedos, ) lo mismo los piés. 
plancha principal, las cuales no pueden ha- Podemos pue~ considerar estas figuras, en 
ber sido unidas entre sí de otra manera que general, romo un allo relieve, por del·irlo 
sol<lándolas. así, pues por detrás no Liene la figura siuo 

La Fig. 7~ es parecida á la Fig. 6'.'-, pero uua superficie plana. (J+'ig. 7~) 
es la mas perfecta de todas en su ejecucio11. Los indígenas de la Nueva (:,~mada co 
En todas las ciernas las cejas son hechas por uocian el oro, la plata, y el cobre. Sauiau 
un solo alambre en liuea recta; aquí for- fundir el metal, vaciarlo, soldarlo y tal ve~ 

man, como en lo natural, <los alambres las batirlo. t.rsaLan p:11·a fmulirlo tic cierto!< 
dos cejas y éstos son encorYados, y no en hornillos que, seguu Alcedo, se hao a11co:1-
línea recto. Las narices ademas s011 mas Lra<lo e11 las ccreautai; de Gu~uvita, pero 
naturales y annquc en el reslo la figura se de los cuales no dá dcscripciou alguna. Los 
conforma con el estilo usual, m1wstra sin Peruanos s;,bemo!'; <¡uc usaban hornillos pro­

embargo que el artista era mejor copia,lor <le vistos con tubos de col,rc para ¡•cmducir r• 1 
la naturaleza, apartándose do los modelo,; aire cou r¡ue acrecentabau el fuego, y no es 
de sus contemporáneos ó predecesores. <le dudai c¡ue una m:wiolu-.1. se111cj:mtc a1·0;11-

La fig. !l'.1 por fm, es la <le mnyor valor pafw~e á los ele los Guatavitas, ó uicn po­

artistico. Lar:; diversas partes de la -car.1 <lian hahor m~ado tisLns como lo~ autiguos 
estan i;iwadas con mejor proporcio11, y si E~ipcios, caüns de madern, <W) o e;1ll't?t110 

bieu en las orillas aun han quedado pedazos era gm1rnecill1> ron 1111a pu uta o h1111i11:1 me­
de oro pegaJos, en genel'al hay ciena lin1- tálica. Lo,, l·ri,,01'.!1:, que usal,a11 lu;. Uuata· 
picY.a en la E'jecurion Je esta figura que no vitas no -,on ,·ouociJoi:, p11ro 1e11!.',o el pla­

posccn les otra,;. Lo mas notablo, sin cm- ccr de p0Je1 moslr:11· lo~ ,¡110 los Armas usu­

bargo, es que los l,rar.os ) las picruas pro· lian (Lám. [V, fig. 2), los cuales seri:111 
yectau sobre al plauo del resto clcl r11cqló, puestos en la mitarl de 1·:11 lmnc-, ca1ulenlC:, 

lo que uo sucedB r:n ninguna de las otras. hai,ta <¡ui; :,e dernllie!lr> el mo que ronteniau, 
En la mano i~1p:1icrda tiene un bastc,i1 a ma- al uso t.lu los Egipcios, qnieues muchas ve­
nera de un cetro, y en general parece esta ces no se scrviau de hornillo:-. F~n alguno:. 

figura haber represe111ado on caci,1ue acur- de estos crisoles aun lje lw encontrado el 
rucado, posicicn tan c:omun entre los ludios. oro clerritidQ, lo cual no nos deja duda de 

La!i figuras son todas del tamaño nalural, su uso. Los moldes que lo~ P~ruanos usa­
y las be diLujado con el Jllayor cuidado po· ban para vaciar sus obras eran de cierto bar­
sihle para dar una idea e.xaeta. El ef;llP.S'1r ro mezclado con yeso. Tenían éstos tam. 

<le las planchas es diferente¡ en algunas, cQ· bien el arte de cincelar sus obras con tanta 
ruo Fig. 2~1 y 8~, es una lámina Jelgad~, perfcccion, que no se distingue en ellos la 
mientras que en otras, como 6~ y 9~l tierfo menor desigualdad qnP del molde resultaría. 

esta como un milímetro de gl'ueso. l P:.u-ece que el modo probable de ejecutar 
Tou. v.-11. 23 
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los Guatavitas sus obras, es el siguienle: 
En una matriz de la forma de la plancha, 
compuesta de dos partes, se echaba el me­
tal tlenetido, lo cual dejaba la superficie de 
la lámina metálica al enfriarse, sin politnra, 
debido á las burbujas <le aire, pero mucho 
mas á la superlh-ie á~pera que el molde 6 

matri¡,¡ clebia tener á. causa ele la imperfec­
cion co11 que prepai-aban el barro de que se 
11erviai1 y cuya te;,tuia granulosa se impri­
mía en la ¡,laoch.t metálica. Que esta era 

fundida y no batida, y que la mátriz se com­
ponía de dos partes, como es usual hoy en 
dia, se deja muy bien ver en la Fig. 9~, pues 
en 111s oriJlas d<: esta hay ped¡,zos de metal 
derretido y allí pegado, cuya superficie nó 
nivela ni con el uno ni con el otro lado de la 

que en ellas ban entrado, cuyo lugar ocu­
paban los pequeñísimos granos de la arena 
del molde. Me parece pues, que el único 
modo qae podían emplear era horadar, en 
forma cilíndrica, el barro 6 arena que servia 
de matriz; hacian un cafiuto, y en éste echa­
ban el oro derretido. Es posible sin em­

bargo, que hayan usado el martillo, como 
los antiguos pueblos de Europa, aunque 
nos parezca mas difícil de creer. 

Los alambres ya cortados y habiéndoles 
da<lo la forma requerida, eran pegados á la 
plancha metálica. Debemos notar aquí, 
que entre el albambre y la plancha no hay 
sustancia estrat'ia, no hay soldadura. Es 
pues necesario creer que la lámina aun es­
taba semifluida 6 al menos bla nrla, mientras 

lámina, está en medio y seria, pues, la parte hacían el rrsto del cuerpo, y esto lo hacen 
del metal que salió por la hendija que deja- muy probable los granos de oro que se en· 
ron entre sí las dos partes de la matriz al cuentran peaados irreuulannentc en )os tun-

1 . b 1. º 0 

cer~ar a Y que no IIJ'.15tª nn 11en. jos (Fig. 2:1) y en partes tales, que debemos 
hl modo de fabt1c-ar el alambre les ele- · d. d 1 ·a enteramente prescm 1r o a I ea que eran 

l.ia ser fácil y conocuJo, pues todas las par- puestos allí intencionalment<'. Este me pa-
tes del cuerpo humaun sM hechas de él. rece el método probat.le que iieguian, visto 
Que el modo que ellos teniau <le fabricarlo que es muy dificil decidir si bay verdaderas 
no era el que hoy se usa, lo mue:;lra muy 

soldaduras 6 no. El señor Meyer, quien 
bien la Fig. ó':! cuya á~pera superficie no 

cuidadosamente obl!erv6 las canopas 6 ido­
nos deja duda algunn, ademas que, segun 

los de oro conservados en el museo de Li­
Beckman " el modo ne fabricar el alambre 
que hoy se practic·a, fné in..-encion el siglo 
catorce. Que tampoco us.imn los Indios 
el método practicado por las n¡¡ciones clá­
sicas en los tiempos primitivos, cortando tira~ 
de una lámina metálica y luego redondeando 
estas á fuerza de martillo, .., p~rece poderse 
deducir de la perfecta ausencia de las enea• 
lladuras ú ondulaciones que el martillo pro­
duce en una snperlicie, y la preseficia efe 
concaviclailes muy pequefias y reclondas, 
solo reconocjbles por las partfoulas negras 

.. 11eitra;tt ,ur Oesch1chu, tÜt Entd~ctungen. 
•• Exod. XXXIX. lfomt!r. Odyss. lib. V' III, 

2iS-!.17S. 

ma, dice espresaruente que no tienen sol­
dadura alguna, y con él otros autores. Al 
contrarío, en la escelente obra de los seño­
res Rivero y Tschudi se nos asegura de la 
maner.a mas positiva ( pág. 217) ~ue si son 
soldadas. Es pues pósible, aunque impro­
bable, que tambien las haya en las nuestras, 
á pesar de que ni los plateros á quienes he 
preguntado ui yo, hayamos podido descu­
brirlas e-nti-e los alambres y la lámina que 
forma la base de la figura. Pero que nues­
tros Indios conocían el arte de soldar, el 
cual ya en tiempos muy remotos conocían 
los Egipcios, no queda la menor duda, que 
como hemos dicho1 si ex:aminamos la tigu-

I 
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ra 7~
1 

pues ahí siendo los pedazos tan cor- es el imperio ele las costumbres, y al habi-
10s y el metal tan bu .. n conductor de! caló- tudo es tan atractivo un estilo convencional 
ri.;u, se derrelii ia roda la pieza al hacerlo que tal vez se prefiere este á una copia mas 
una de sus estremidacles. exacta de la misma naturaleza. Un ejeru­
. Ultimamente, podian vaóar toda la figura plo teneruos en la escultura atrasada de los 
de una vez, como hoy se practica aun con egipcios, la cual quedé intacta aun despues 
las mas complicadas, pero las plancha, de de la invasio(,l de los griegos y romanos, 
algunas de eistas figuras son tan delgadas, qae } otro es el ele los chíbchas, que acabamos 
hacen muy improbable esta opinion, y así de mencionar. 
creo la mas razonable la cine he dado. Es posible que el arte del platero les ba-

L b d d 1 
,. 

6
. d I ya ,,enido á los cbibéhas del antibo-uo con-

as o ras e oro e os ua itantes e a 
1inente 6 bien de otra nacion americana tnas 

Nueva Granada se pueden <lis1inguir al mo-
adelantada, pero no hay duda que ellos hl­

mento de IRs peruanas por cierto rarácter 
cieron progresos éri su arte y que como 

peculiar qoe P,l ojo práctico ;,l momento no- cualquiera otra oacion tenían su escuela 6 
ta. Las de los peruanos ~on rotundas, mas estilo p~l'ticular. Con Vatel' diremos, que 
livianas eu sus formas, huecas y mas delga• 

los produclos de una cierta media i:ultura en 
das, se:!lm .l\leyer, mientra;; que las nues-

¡os pueblos, Lienen frecuentemente una liso­
tras son plana~, maci1.as y de ona tlnreza en 

nomia tan semejante, que eUos muestran, 
~ns formas que nos recuerd:111 las egipdas. 
Así, las Fig. 31;l y 7~, Lámina VIII de las menos uua misma provenienr.ia, que la igual­

dad de resultados de lns fuerzas humanas 
Antigüedades Peruanas por Hivero y 'l's-

r en iguales grados de cultura, y así no solo 
chudi, nos parecen al momento tun di1eren-
tes de ]¡¡s otras 4118 en dicha lámina M eo· Jebe ser la semejanza en los resultados, 
cuentrnn, como tambien en la antecedente, nuestro criterio parn la unidad de oríjen. 
r¡ne por poca fé que tengamos, :i\ inénos ~lu) interesante seri,1 conocet minuciosa· 
debemos creer qt,e pertenecen ó. otra escue• mente el arto del platero segun era practi­
la de platería. Es posible, y muy probable cado por los antiguos neo-granadinos, como 
que sean de la Nneva Granada pues, si, co- tamhien dar una descripcion de sus instru­
mo sabemos, los Guatavitas obteJ1ian su oro mento,;, pero desgraciadamente ni de los de 
de distantes pueblos por cambios y lo mi- esto'-, ni <le los peruanos, tenemos datos s11-
vian labrado: no parece improbable que su:; ficientes para hacerlo. Esta tarea está re­
obras hayau llegado de ebta manera aun bsis- servada para un escritor venidero mas afor­
ta el Pe~ú. Mas probable es, sin embargo, tunado, cuyas investigaciones en nuestro 
que los Guatavitas bny.in ido á ejercer su suelo patrio sean coronadas con buen éxito, 
oficio al Perú. De esta emigracion tene- Como no deja de ser interesante, á la 
mos un ejemplo incontestable e11 el Chibcha vez., saher la composicion de los ídolos an· 
que di'> noticia en Quito á Belnlcázar Je uguo.; y metálicos, he hecho dos allálisis 
su rey Bogotá y de las rica.i provincias c¡ue qutmicos de los tunjos 11~ 2 y 8, pues de 
luego llamarnn los es pan oles "el Dorado." abi podremos sacar algunas comparaciones 
Ali! pudieron ir tambien á perfeccionar su y tambicn t1lgo pcneneciente al ane de los 
arte, con rudimentos de platería ya muy ar- antiguos moraJ01·es de América, como es, 
raigados en elloi; para dejar su estilo, ,un por ejempl~ 1,l tlo la aligacioo. 
en las obras que procluciao en el Perú. Tal El metal de la fig. 2'.l es rojizo y parece, 
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á la vista, contener mucho cobre; el cle la 
lig. !l~, por el contrario es blancuzco y guia 
a la idea de r¡ue contiene mucha plata en 
su mezcla. Los análisis no conciertan, siu­
embargo, con estos presupuestos esteriorcs. 
El que ha visto, como yo, diversas muesu·as 
de oro nativo una junto á la otra, habrá 
notado al momento, cuánto varia su color, 
teniendo por lo <lomas una composicion muy 

Do la fig. !(\ torué un pe<lacilo que pesa-
ba 0.05!>67 gramos y encontré: 

Oro == 0,0273 o 45.!l l por ciento 

Plata == 0.0063 o 10.M ,, ,, 
Cobre== 0.0261 u 13.70 ,. ,, 

0.0597 100.16 

De los análisis, qno hasta ahora te11e1110:, 
<lo los oros nativos de la Nueva Granada, • 

,;emejante. todos hechos por el esperto naturali~ta, se-
Si el metal de estos tunjos se calienta al flor Boussingault, sabemo:; que de estos nin­

rojo, se cul,ro de una capa negra, muy del- gnno contiene cobre. Vemos, pues, i¡uc los 
gada, de óxido de cobre, casi momentánea• indígenas neo-granadinos ligal>au el oro co11 
111ente, y parece, con produccioo de lui. Al el cobre, que se encuentra nativo cu varias 
la,·arlo con ácido clorídrico, pura di,,olvcr panes de la Nueva Granada, entre otras en 
este óxido, se pone, dcspues de limpio, de l\.foniquirá. 
un color ama1·illo claro, casi exactamente el Se ha supuesto r¡ue los iustrnruentos que 
mis.mo ;uc 01igina~mente tenia ~l metal del usaban los chibchas pnra lal,rar las piedras 
lllllJO n. ~• Y que sm duela_ ~ronene ~e lia- durns, eran compuestos Je cobre y cstano. 
l>ersc cub1e1'to con pequclils1mas part1cu.las Paréceme improbable poi Lien fundada que 
del cloruro <lo plata, que es blanco rcc1en sea esta opinion. Entre los peruanos, se 
preparado, pero espuesto á la luz se vuelve guu autoridad~ como Iluml,ofdt (Vucs 1:1 

morado y al fin se desconponc dejnntlo solo l\Ionuments ('>"') t. I. p. 31 ·1) Ri,uro y 'fs­
el o~<lo negro do plata, efecto de las ma- chudi (Autig Per. p, ~12), d'Orbiui L' 
tCJ ias orgánicas suspendidas en el aire. Por hommne Améric. p. 137) y Vauquclin quieu 
fin, si se trata el metal de estos Jo:, Lunjos encontró en un cincel peruano 0.!H. de co 
así blanqueando, con amonaico, para <liso!- bro y 0,06 de Estaño uos aseguran que los 

• vc1· el clornro de plata, toman á.mhos 1111 co- instrumentos do cobre ¡3o,,cen taml,icn uua 

lor rojizo igual al del n~ 2. Vemos, pues, mezcla de· e~ta1"lo, y aun el ~clior Rivero Cl!­

que la coloracion de estos metales, aunque contrú adema::i <le /j a 10 por ciento de 5,fice. 
sí depende en parle de su composicion, tam- Segun los mejores autores (le 111ineralogla, no 

l,ion es debida á causas eateraas. se encuentran en Snfl Amóric.:a, sino en Bra-
El análisis de una liga semejanto es tau ~il, (y allí solamente el Cm,iterio ú óxido d~ 

i,cncillo que no hay para qué decir nn<la $O- e:.tafto) ninguno de los cuatro minerales de 
bro él Y solo si )Qs rnsullados. este rnetal, ni aun Uelms, director de miua5 

De la fig. 2:1 tomé un pedacito que pesa- <¡uo hi:1.0 una grn n<le coleccíon do 111i11erale11 
ba 0.03002 gramos y encontré: sud-americanos tampoco los cnf'Ontró. As1 

Oro = 0.01640 o ó4.G3 por ciento. 
Plata == 0.00491 o l 6.31 ,, ,, 
Cobre == 0.0tS80 o 43.70 ., ,, 

0.03011 100,2ó 

pues hasta que uno de estos minerales se en­

" Ann. Chcm. ot ele 'Phy~. t. XXXV. p. 408 y 1., 
Colcccion uc .Memorias ciculíflcas })or J. Acosta p 
lJ-50. 

•• Hmnbl()(lt, E, sni.t politiquc sur 1:1 No11vclle 
E!:ópll.guc t. lll. p. 306 cdr (e,\. Svo.). 
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cuentre en la Nueva Oranad,t 6 un an<llisis 
<le algun objeto de cobro de los cbibchas, 
pruebe la presencia del e:3tano, debemos de­
tener nuestro juicio, notando solamente que 
para labrar el aderezo que en piedra tengo, 
se podía hacer fó.cilmente con otra piedra, 
pues Ju roca verde de qu(' esta hecho ('S muy 
blanda. Análisis Je ornaruentos de oro de 
la antigüedad se han hecho mny pocos, sien­
do á la vez <>stos muy raros en el antiguo 

continente en comparacion con el nuevo. 
Los únicos que yo conozco son los dol D1·. 
1\Iallet, de. antigüedades irlandesas, pues en 
un pc'}ueño escrito del Prof. Gübel • adon­
de se encuentran todos los análisis que se 
han hecho de las aatigüeclacles metálicas, 
tampoco hay ninguno de las de oro. 

Por via do comparacion, pues, pondré 
los anti.lisis del Dr. Mallet y los dos mio~. 

1 2 3 4 5 
1 

G 7 8 n~ 2 n°8 

Oro .•. 71.61 ?9.4S 9G.90 ~S.<i4 $S.72 Sl. l0 
•· 

Plata .. 23.G7 l S.01 2.4S 11.05 LO.O~ l:!.18 

Cobro. 4.02 2.48 traza _. l :.! l.l 1 tU>:1 

Plomo. Lrnza .•. . . . .. . . . . .. .. . . . . . . . . .. . . . . 2S 

Hir.rro. . . . . . .. . . . . . . . . .. .. . .. . -.. .. . o;> .. . . . -. . 
99.SH !l!l.97 ( !l.:J9 9!1.~ 1 !1~1.$7 ~t!l,óO 

1 --

La descripcion <le las anti~üednd<' ir-\ 
landesas no es interesante para nociotros ni 
1111 ci;trO<'to poclia ser intt•li;;il>lc. El oro 1 

c111e trabajah:111 lu:s IrlamlcEcs no se sahr. <le 

G.7:? S6.G2 51.63 10.!)J 

!2.M 12. 7!> 10.31 rn. :; 

l.lG 1.17 ~!>.31 .(;l.70 
. 

trazo . ... -.. 
traza . -..... . . . . . ... ... .. .. . .. . 

100.0:! !)9,S~ LOO.% 100.16 

USV DE U)S l"U.'llJOS, 

dónJc venia, pero vernos 1;i, que la liga El a1tc está en toda~ palles liga<lo de 
qne elloi usaban en general mas rica en es- una manera niuy especial con la religion, 
re metal CJIIO la ,lo lo$ chibchas, } tal \'CZ con las ideas <le una vic.la ideal, de sereci ~o­
rnas antiguas s·us obrn;i, de resto vemos que brebumanos. La rcligion :1Lrién1lonos 1111 

su conrnrwsirion r~~ como entre estos oro, 1 mundo e!:pirilual que si no nparccc ester~ 
plat;\ y cohrc; hierro y plomo encontrando- n:unentc, l'er¡uiere ni méno::i, para satisfa-
~ en clo!: ciofa~Pulc y ~n cantinades q1101 cernos, una rcprcscntacion material, ó tam• 

lucr. Se ve t'rª'.' 1mpurczm; y t>lemenlo:t en• 1· • Uebtl' ,ten F.inflnc;;i 1kr Ol1cmill nuf <lic 1-'.rmit-
teramenw acc1lle111ale~. tdnr1•• ,l~r \'olkor ,1, r \ 0 or1.ryt Erln111;1:n ,~ 1~. 
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bien, en la idolatría, dandoaos st>re,.. ú ob- eran ta:; de 1uayor cstimadon, y puestos en 
jetos que adorar, oos guia, há,•eno'.l al mo- órden, simpre colocaban las figura::; de la 
mento acoger á las al'tes l'epresc111ativas co- hernlil'a al lado de las del varnn. Como 
mo :i nuestro único I ef,1gi!l, la.- cuales aun- clloi< 11doraba11 el ~ol y tnmbien la luna, con­
que imperfectamente, t!!l vez no., representan siderándoh, l'0mo su consorte, pal'l:ice que 
nuestras idea~. Los chibcha~ eran i1lólat1·ns no ,1unian en isus demas ídolo", Lenel' uno 
y los objetos que adoraban deliian ser proJuc- sulo, &inn ~iemp1e guardar la srmeja11z<1 con 
ciones ·dt: su mismo arte. Ellos 1enian su!í los p1·imor<liah~s de estos, y hé aquí la razon 
templos y adoratorios, de los cuales los de de ponel' siempre juntos al homl,re y á la 
Sogamoso, Bogotá, Tnnja y GuataviLa eran mujer. 
los mas celebrados. Para culto y propagacion Lossac.:ri6cios humanos, hemo:; visto, eran 
de su crecocia tPnian ministros sacerdotale.'l, muy ,aros en1re los (:hibcbas )' solo se ofre­
los cuales llamaban Clmrptes ó bien Jeques. cían al sol y no ·a los wnjos. Las ofrendas 
Casi todas las naciones de la :'.'iucva Granada que hacian á e,;tos, romo á clio,,es de segun­
profesaba11, cou los chibcbas el feticismo, al- do rango, ernn tl)mbieu por ,nedio del sacer­
gunas naciones, como los Tau es, habitante!' dote y coni~slian en esmeraldas y oro en poi­
de los llanos junto á Casanarc pert1>necian n vo, 1i tambien en oro labrado en formas de 
la escepc.:ion, y todas ellas fabri.-:abau sus culr•bJ'as, zapo!-, lagartijas, hormigas y guza­
mismos ído~os. Estos eran muy diversos, tan- no~, así como de ca:ciqnele~, brazalete!<, di a­
to en lo que representabau como en el mate- demas, monas, zorras, y va::1os de oro. Ofre­
l'ial" de que se compon~an. Adoraban las fi- da11les tambit>n leom•s, tigres, pájaros y vasi­
guras del sol y de la luna, las de los hom- ja!I de barro c<fn rornestibles y aun sin ellos. 
bres) las <le l:is mujeres. U11as eran hechas l~l :,eflor Hamilwn " en su vi11je á la Nue­
de º"º• otras de plata, como tarnbien de ma- va Granarlu ( on«iguió una ele las culebritas 
dern, de hilo y de cera. Su tamaflo era di- que se eucontraro,, en el lago de Guatavita, 
verso siendo unas muy pequeí'las y ot1·as mu} y como mas adelante veremos, se halló m11-
grandes. Se cuenta que cuando los espauo- cho oro en polvo t>nn·e el l'eceptárulo que 
les descubrieron el lago de Guatavica, uno representa la lámina II. 
de entrti ellos halló el adoratorio del puehlo Hi estos tunjos que repre,:enran al hom­
de Iguaque, á doude tenian los Indios un ni- bre se usaban ::;olo p 1ra ofnrn<las ó solo p:i­
i'io de oro, el consorte de Bachue, su ídolo- ra ado1·a1·, es iucicrto, pues las noticim1 que 
tan grande y tau pesado, que ni aun con la;¡ de ello tenemos son c:011tradic1orias. En ca­
fuerzas que ganó con su avaricia y cupidezs so de qne 11s11seo para ofrenda,> es muy pro­
pudo cargar con él. Los Indios, descubrién- bable que la figurn represt1nta:;e 111 ofrendan­
do le en su hallazgo le acardenalaron el cuc1·- te, v.g. el ,!Oluado !:ieria q11i1::o hizo 1m ofre11-
po de tul manera á golpes, que le quitaron, <la con.el runjo nC? 2 y una mujer con el n<_) ~J. 

bien á su pesRr, el antojo de enriquecerse á Ap~ar de que los Indios nsaban mucho oro 
C0$la de ellos. llellOVÓ S•l tentativa en compa- en 6ll::1 cuerpos, nadll ise dice sobre el uso de 
ñia de otros, pel'O no pudieron encourrnr otra los w 11jos de esta manc·ra, lo que 1,i me pa­
vez el !dolo. Los ludios lo habia11 tomado rece ¡,rohahle de las fi;;. 4~ y 6!'-
y, 6 fué enterrado, ó entregado en grandio- La ceremonia de la ofrt1nda el'a precedi-
sa ofrenda á las aguas, de la laguna. 16 Ves- • J. P. Uamilton tra"eb througb the interior 

tian estos ídolo¡¡ con mantas pintadas, que pi·o,inces of Colombia. London J8í27. :l ~ols. 8vo. 
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da, como queda dicho, por un ayuno rigu- plo, con los coyaymas y natagaymas, babi­
roso de parte de los ofrendanlts así tomo tanL<·s los unos de las siurras ) los otros de 
del jee¡ue. Durante este tiempo no ,;e per- los vafl,..s ele Neyv11, indios loa mas valien­
mitian comer cosa alguna con ají, la salza te:; que los espaÍlole"' enMntraron, tenían 
mas apreciable L•ntre ello~, y no :rn lavaban nacione.~ c11yo dlos ura l:'I hombre. Estos 
el cuerpo, 1·osa que eu todo otro Liernpo n1uy no arloraban el sol, la luna ó id,,lo alguno. 
frecuentemente repetían. Et contacto de los Creian que el homl.Jre que n10rÍ;\ inocente 
sexos era tambien prohibido. Concluido el se haci::1 dios y que protejia a aquel que le 

• ayuno ó Zaga, como ellos lo llamal,an, en- habia hecho el be1wficio <le matarle, como 
tregaban sn ofr.,uda .al sacflrdote. quien la tambien á su familia, lll>tS no á otra, pue.; 
presentaba á sus idolos y les consultaba so- era patron ó clinis muy t'spPcial. Para hacer 
bre el éxito de las j>eticionus de r¡uieues la del hombrP. un dios ent 11eccsa1io matarle 
daban, respondiendo, f'n seguida, aquellos, con esa inttmcion y e::;preso objeto. No po• 
segun la inspirncioo que él creia haber te- dilln para ello escoger un cnomigo ó alguno 
nido. Recibida la respuesta por los <luefios lh:ttenecientc á puehlo CO'ltrario, ni uno de 
de la ofrenda, como casi sif'mpre era propi· su mismo pueblo; era u11aguerrn <le :illligos, 
cia, volvian llenos de regocijo y contento. y a::;í satisfacían ,,u creencia túu la sangre 
Se lavab:rn entónres por f!rimera vez el ruer- de <'amiuamP.s, cfo ruujere;; ) ni11os. Otros, 
po desde que- habinn principiado á. u)u11a1·, como las Ladie:;, ~.l,itantl':i dti la provin,·ia 
con ciem1 fruta c·omo especie de jabon que de 'l'unja 11dorab11n la& pi<·drn;,-, pues ('1·oiu11 
llamaban Guaba, :>in durla la 1¡11e conoce- que los !wmbres ,;e convnrit- 11 , 11 pic<ll'os y 
mo!! t:'ll Bogot6 co~ el nombre tle jaborw, a. que un día volverían á ~1;r l,01111,res. As! 

Convidaban á sus deudos ) parientes y p-a- mismo adt1111uan su sombra. di:' modo r¡ue · 
!<aban ~lgunos <liasen re?!"ocijo, cantando las habienclo :v,I, :-;Íem111·c, lle\ ab:111 a .sus diuses 
le-p•n<las de sus héroes ) aniepasarlos, bai- 1:onsi1to, tl 11iend11la e11 grnn vcnrraciou, pues 
!ando y consumit'ndo grandes cantidadn, de Ja con<.iueraba·n cocro <ládiva del mas gran 
chicha, In cual tenian que 1raspo1 tar sus de de ;;u;; JioH•;;, dél sol. No solo era la 

mujere$. venera1·ion de séres humauu~ peculiar á. los 
Estas ofrendas ernn el efecto tle una ne- autiguos I co-g,·anaJino11; lo/ peruanos tam· 

c-esidaú inmediata, y no saliemo:; i:;i 11demas liien panic·ipul-an de la mi~,na rreencia. En 
teni:tu en cada casa sus ídolos particulares, primer lugnr, ¡03 in<iu,-, J"e11omhrados seño· 
como aran los éare~ entre los RomR nos, é res de esto~ piwhlo:;, gnisban de adoracion 
lo~ cuales <le 1·ez en 1·ui111do -e hal'in11 tam- ~encral eu parle ch: su-< va~allos y íi sus <-e· 
bien ofrendas. niza¡; se ofrecia11 <la<li1 us y ~acrificio~. Se-

No nos debe admirar que los ludios ado- gun alguno~ bis1oria<lorcs, cuando Gonzalo 
rasen su" 111ismos retratos en 6gmas de oro, Pizarra mando t.lt>~enterrar y quemar el cuer· 
pues segun la creencia de algunas naciones, po del lnra Niracocha en Ha11uij;ibuann, los 
tenian en su mano el hacer dioses de los otro3 Indios r~cojierou su-; cenizas ('On profundo 
hombl'<'!!, sns cn1•identes. Esta 110 e1·a en respeto y á<lol',1cio11, en 110n tinajuela d~ 
realidad la cree,wirt de lo:; cl11hchas, pero sí Of'O, en la e11al la.i con:;ervaban, h-ar·íendóle~ 
la de otroto pueblos comarcauo,, y oo h,1y <lu• ~ra1Hh~imas ofreudas. En algunas provincia~ 
cla r¡ue la riligion de lo, unos ~e contaminaba adorahan los Peruano:i tamhíen á SUl! hé­
eou la do los otros. Los pijaos, por ejem- roes y Tschudi opina que e3te culto tuvo su 
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orígen ántes de que los Incas conquistasen uentes, y labios gruesos; sin barba basta una 
aquellas comarcas. Tenian ademas otros edad avanzada. 
dioses de familia que llamaban ltfallar¡uú 6 He preferido retardar esta pequella noti­
Mamos, los cuales no eran otrn cosa que las cia por la conexion que tiene con la Lám¡­
momias 6 esqueletos de sus antepasados de- na II que representa dos cráneos de los In­
positados en tumbas (Macli.ays), dispuestas dios de la provincia de Vélez. Estos, en co­
de tal manera que con facilidad podian ver- mun con los de mucl1os otros Indios, mues­
los y hacerles ofrendas. tt·an la depresion del hueso frontal, espe-

Los japoneses tambieo adoraban los bom- cialmentc el cráneo n? 2. Muy notoriQ es 
IJres que han l'ivido virtuosamente. Los an- que los antiguos Indios usaban de arti11c1os 
tiguos romanos tenian entre sus dioses pri- mecánicos para producir un cambio seme­
vaclos y Lares á Antino, un bello jóvcn que jante en la forma normal de los c1 áneos hu­
se ahogó en un viaje á Egipto, en el Ni- manos; es decir, ataban fuertemente tablillai 
lo. Su amigo, el emperador Adriano, le eii- á la cabeza de sus hijos, la cual al crecer 
gió un templo, mandó se hiciese anualmen- tomaba la forma que ellas le daban. Sin.em­
te una fiesta á su memoria, y puso su imá- bargo el seño1· Tscbudi ha probado de la 
gen entre las constelaciones. Por último, maner.a mas completa que no solo á esto se 
aun en nuestros días, tenemos Jos santos de debe la forma de estos cráneos. Su opioion, 
Ja creencia católico-romana, que si no &op fundada sobre el exámeo de fetos encon­
objetos de adorncion, al menos se les dirijen ttados en el Perú, es que aun en estos, es 
súplicas y son intercesores con el Ser Su- decir, aun en la criatura ántes de nacer y 
premo. por su puesto ántes de que la mano de} 

Vemos pnes en otras creencias, entre otros hombre le haya dado forma alguna, se en­
puehlos, la venarncion del hombre la cuat cuentra la deprcsioo del hueso frontal y for-­
en su reprcscntacjo11 material ó en sí mismo rua ovalar del cráneo, de modo que pod<'­
adoraban los antiguos neo-granadinos. mos colejir sea esta una forma peeulial' y 

CAPITULO IX. 
DESCRJPCION DE LAS OTRAS LA.l\:UNAS, 

caractcrísca de los Cl'áneos peruanos. Poco 
se necesita para suponer una peculiaridad 
1al á los cráneos de los neo-granadinos, 

Los chibcha!', segun los españoles los pero linsta que nuestras investigaciones no 
encontraron cuando poi• primera vez llega~ sean coronadas con un éxito tan favorable 
ron á Bogotá, P.r:rn pequeños de estatura, como las del sefíor Tschudi, no podemos 
gruesos y bien formados, del .color rojizo atribuir esta depresion, entre nuestros Tn­
pec11liar á la raza, ojos hori,:ontalc-ls y nari;,; dios, sino al efecto mécanico de las tabli­
ancha. La frente pequeña y deprimida, los Ilas. 16, 

huesos de los cachetes (lo!' malares) promi- ( Oo11timwrá.) 

• 
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C6rdovt1, AgQsto l 3 de 1856 . 

trempestad á las seis y media de la tarde 

'i'uertes aguaceros á la,s tres de la tarde. 

~a langosta verifica su p rimer cambio d:e piel 6 muda. 

i,luvias intermitent,es desde las seis de la tarde. 
Idem á las· cuatro de la tarde con tempestad á las síete de la noche. 
Idem idem. 

ldem desde las cinco de la tarde. 
Idem con tempestad desde las tres de la tarde. 

telámpagos frecuentes por el E. á las nueve de la noche. 
li'uertes aguncei-os con tempestad, desde las tres de la tarde. 
i,luvia desde las seis de la ta1;de. 

Lluvia desde las tres de la tarde: hoy tembló á las 11 h. 40' de la maffana 
con foei:tes ose-ilaciones del E . al O. de muy corta duracion. 

L luvias intermítentes con tempestad, desde las seis de la tarde. 
Fuerte;; aguaceros con tempestad desde las -cinco de la tarde. 
Lluvia desde la una de la tarde, con tempestad. 

[dem desde las seis y media hasta la.i, ocao de la maflana. 

1 

' 

1 

1 

1 
i 
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~OCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFJA Y ESTADIS.T-ICA, 
Batiftead@ra de los dato§ e§tatlistieol§ que se 

pulHiean en la República. 

La comision de esta Sociedad, ha leido gunas ·observaciones meteorol6gicas, sobre 
con satisfaccion el cuaderno publicado en la temperatura, lluvias, y vjentos reinantes, 
el presente año, por el Sr. D. Eduardo para deducir la naturaleza del clima, y las 

Fages, que coutiene las noticias estadísti- ventajas é inconvenientes qt1e éste p,resenta. 
cas del departamento de Tuxpan, incorpo- .El curso de los rios y la profundidad de su 
rado en l853 al Estado <;le Veracruz, Y for- cauce, las lagunas y esteros, las alturas de 
mando uno solo, ,de los partido,~ de T11x- algunas montal'ias, y las costas, cabos é is­
pan propimnente dicho, Y de el de Clticon- las del departamento, son _puntos intere­
rcpec segun una ley del nuevo Estado; santes en que se fijó el Sr. Fages, conclu­
por cuya razon, las noticias se refieren á yendo con Ja carta 6 plano topográfico de 
ambos paitidos, aunque el autor creyó con todo el referido departamento., el de la 

veoíente tratar de ellos por separndo. villa de Tuxpan, la entracla ó boca de su 

El plan seguido en esta public?.cion, abra- barra, y la vista de las montañas desde 

-za los puntos mas important1:s, así para e1 el mar. 

conocimiento material del terreno á, que se El autox :;e estenciió á ¡)órmenorizar las 
refiere, como para el del desarrol1o de que produeciones naturaies de los reiuo;; ani• 

es susceptible en sus produccic1leS, industria mal y vegetal, y solo seria de desearse que 

y comercio, indicándose á vece:$ algunas de en todos los objetos de que babia, se hubie­

las medidas que pueden contribuirá este fin, ra unido al nombre ~•ulgar el científico cor­
lo que hace dignos de aprecio estos trabajos, respondiente, como se vé en algunas e~pe­

tanto mas, cuanto que son muy pocas las cies vegetales, tales como la oredoxa la are­
personas que entr~ nosotros se detlican á ca la lwveá, el smilax, diosco1•ea jatropha &c. 

este género de observaciones, para lo cual pues los nombres comunes particularmente 

e ne<•esitan conocimientos que no son co- lsi son indígenas, varian mucho, srgun los 
11rnnes por de~gracia. diversos idiomas que se hablaban en el país, 

b:n la parto geográfica, la posicion deJ de- ántes de la conquista, y no se puede formar 
partamento, así como la db los parti<lrJs que iclea exa-:ta del oujeto á que se refieren. 

Jo componen, y sus cabeceJ'as, está o man·a- A sí s•' vé entre los vegetales, el jabino 6. 
dos con claridad, ¡,01' medio de longi1ucles 'chico!, el opte, guacima, cacha, &c. por 

y latitude,;; espr<>sanJo;;e sus límites y la 1cuyos ,,o]o:; nombrC's es imposible conocer 
esteosioo que abrazan. Se comprende ~ i el gtnero á que pertenec~n. Otro ta~to 
igualmente el aspecto general del país, al- [r!ucede en la parto zoo1og1ca, hallándose 

';['oM, lV,-11, ~ i3 ~ 24: 
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entre los animales cuadrúpedos el Tlalcoyotl bien especificado, y puesto en tablas sinóp­
y otros, y entre los cuadrumános, monos de ticas, que al golpe de vista facilitan el cono-

. varias clases. En los reptiles, venenosos cimiento de los ra11:ros. 
d~ órden de. l@s ophydianos, se habla de La comision no se estiende á hacer un 
varias especies que seria muy útil conocer aná'Iisis de todos los puntos que contiene la 

científicamente, Jo. cual no puede verificar- obra. del Sr. Fages, J s-olo se ha fijado en 
se poi'" solo los nombres mexicapos con que citar los priocipale-s par~ manifestar la utili­

se designan, esceptuando la serpiente de dad de esta pul:ílic°¡wion, que si en todas cir­
cascabel que es crótalus de L inneo. En cunstancias es de interés general, lo es hoy 
los insectos se dice del moyocttil, citándolo mas partic.ularmente, por cuanto en la ac­

co~o muy peij,udicial á los ganado: y aún tualidad trata el supremo gobierno de la 

al hombre. Eu la parte de 01:nitologia, 6 colonizacion en el partido de Papan tia, limí­
de los pá:jaros, se citan a1-1es como el cojo- t-rofe de '.f'uxpan-, y á donde naturalmebte 
title_y. el cehrJan, descono,1,:ido-s para poso- ctelie esteuderse en lo sucesivo, por CUY.a 

tros: y, ppr últi·mo, en la igtiologia, ó trntado razo11 las noticias estadísticas de éste im­
de los 'p:escados, se J"i.O\nbran mucho;; peces, portan sin duda mucho, así al mismo supre­

que, ·indican Ja riqueza de la pesca, en e1 mo gobierno coma á los colonos que vienen 

departamento; pero todos sus nombres son á esra·blecerse. 
puramente vulgares, y algurros poco cono- Por todo lo espuesto, la co~ision cÓn-
cidos. cluye su dictá~nen con las siguientes pro-

La comisioh no cree que esto disminuya. posiciones, que sugeta á la deliberacion de 

.el mérito púncüpal de Joq trabajos, de.! Sr, la Junta • 
.li}ages, pues para ello se necesita dedica- 1~ La Soci?,dad Mexica_na de Geogra­

·eion y tieinpo de que no todos pueden dis- fía y Estadística, ha visto con aprecio las 

poner, y solamente hace la indi-cacion por nolicias publicadas en el presente año de 
el deseo de que sean conocidas todas tas 1856, por el Sr. D. Eduardo F ages, sobre 

. pr9ducciones de nue.,;tro país tan poco vi- el deparcamento de 'l'uxpan. 

~ita<lo hasta ahora por personas dedicadas á 

ái éstos ramos. 
En la parte estadística, se encueotcan en 

esta publicacinn, noticias muy importantes: 
la poblacron absoluta y respectiva, su mo­

vimienw, y las cau-sa-s de su paralii:aci,on ó 

. 2~ La Sociedad dá al Sr. Fages las 
debidas gracias, así por el cuaderno que le 
remitió, y en ql\e están_ contenidas dichas 
noticias, como por su dedicacion á estos in­

teresantes trabajos, disponiéndose se inser­
ce en el Boletin de la-Suciedad·. 

i-etardo, e1 I!Úmero de habitantes por leguas México, Setiembre 28 de 1856.-Benig .J 

euadraq,as que hayx aGtual,nrem,e y los me- no B?istamante. 
cJ.ibs de aumentarla en 16 sucesivo: el estr. 
do ue uardan los caminos eón Jas dis- 1 Fué aprobado en sesion de hoy, <'-On dis-

~ • g - b' d ¡ ';ensa de los trámites de reglamento. 
tanc1as de 1.os lugares a las ca eceras e o~ • 
partidos, y de éstos á 'as capitales de Vera- Secretaria de la Sociedad Mexican3. ae 
cruz, Puebla, y México y puerto de Tam• ·3eograf1a Y Estadí.s1ica. 

pico por varios 1_-umbo.s: el descuido en que l\Iéxico, Octubre .2 de 185-6. 
se ·encuentra la iustruccion pública, la agri" 1 'Es eópia.-José .Miguel Arroyo, seGreta­

cultu'ra, el comércio, la iud·4stfia,rtodo estl ¡•10, perpetuo. 
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•¡ 

NOTICIAS EST!DISTICAS 
SOBRE 

1 

Et· DErllT!IENTO DE TUIP!N, 
POR 

EDUARDO FA.GES. 

El bepattamento de Tuxpan (1) confina 
al N. y al O. con los distritos de Tampi­

co (2) y de Hoejutla (3); al "S. con el dis­
trito de Tulancingo ( 4) y los partidos de 

Huaucbinango (5) y de Papantla (6); y al 
E. con el golfo de México. · 

Está comprendido entre los 20° 26' y los 

21 ° 39' de latitud; y entre el 0° 37' y el 1 ° 
ó8 de longitud oriental del meridiano de 

México. (7) 
. Tiene 48 leguas de lar,go, 36 en su roa-

yor anchura y una superficie de 500 leguas 

cuadradas. 

Su pobla?ion, computando la del parr.ida 
de Tuxpan, segun el censo de 1849, y los 
que se verán mas adelante, para la del de 
Chicontepec es, ele 41,243 habitantes; es 
decir, 82 por legua cuadrada. 

Su administracion está á cargo de un 

prefecto, nombTado por el gobierno del Es­
tado, á propuesta en terna del Consejo, y 
de un sub-prefecto nombrado por-el mismo 
á propuesta en terna del prefecto. 

(lJ Fué incurporado al E5lado de Veracruz. Existe, ademas, en cada una de las cabe-

en 1853E· d d V t ceras de sus municipalidades, un ayunta 
(2) sta o e e acruz. . 
(:n ldem de México. !;: 1ento; en cada LlUO de sus pueqlos un alr 
(4) Idem rle idem. alde, y un ju<>z de paz en las rancherías, 
(5) Idem de Puebla. La justicia está administrada por un jue:: 
(6) Idem de Yeracruz. de letras ó de primera inslarrcia y por los 
(7) Toda longitud que se cite eo adelante t Id 

· ·d· t d 1 t·•u l ·1a \ª ca es. es la del rnismo meri rano, y o ll a i. t . , ; 
poreal, Todos estos r un cionanos están creado.R y 
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nombrados con arreglo á la ley orgánica 
del Estado, de 30 de 1\Iarzo de 1826. 

Poi la misma ley se formó este Departa­
mento <lcl partido de 'f uxpan, p10piame11te 
dicho, y del de Chicontepec; dividirlos. el 
p rimero en cuatro municipalidades. y en 

ucho el segundo. la<: cuall?s romprend n dos 
villas, cuarenta y ;iete p111,blo.•. y un núme­

ro mucho mayor de rancherías. 
Las difereocias que pre;;cntan ambos par­

tidos, me obligan á hablar de ello.~ separa­
damente. 

l'AH.TIDO DE TUXPAN. 

PoS.CClO,I,", IHMB;):SlONES y st.rPERPWlE, 

-Está comprenJirlo entre loi: 20º 26' y 21 ° 
39' de laiitvd; y <'ntre el 1 ° 7' y el 1 ° 56' de 
hrng;turl. 

un tejido E>speso é impenetrable que, si bien 
admira y agrada, infunde pavor por los in­
numerables insectos y reptiles que oculta en 

medio de tanta pompa. 
Existen, en cambio, pnrages deliciosos y 

eminentemente agreste:;;, por lo~ elevados y 
fr9ndosos árboles que los pueblan, bajo lo! 
ciialcs no crece yerba ele niuguna clase, y 
en donde se respira uu aire puro y fresco, 
embalsamado con los suaves olores que ex­
baJun las plantas y flores silvestres, y por h. 
espaciosa sombra que les prestan sus rama· 
jes, bajo la que descan:;ao sus moradores 
en las borag mas calurosas del verano que 
los obligan ti interrumpir las labores del 
campo, di;;frutando aJ propio liempo del im­
ponente aspecto de las selv11s 1¡11e los rodean. 

Pero en donde mas se puede gozar <le los 
agre$,les y pintorescos paisaj!!s co11 que la 
naturaleza ha engalanado e~te :<uPlo, PS en 
los lugares por rlonJe rorrcn s11x ¡¡hundan 

'l'iene 3G leguas de largo ele N. ó. ;~.¡ 17 
en llU nw. ·or an('hma, y una superficie de 
~38 le¡ruar. cuadra,1a;.:. 

v tes anoros. 
Col\F1:-.1:,s.-AI N. el distrito <le Tampi- Ven~~ allí ancho.-3 cam·es, !;Ccos por uo 

co; al E. el golfo de México; al S. los par- lado, y solo humedecidos pr,r cfocto de tas 
idos de Papantln, <le Huauchinnngo y Je inuodnciones c¡ue ro<los Jo,1 m'los a<'oncecen, 

Chicontc¡ie,·; ) al O. los do~ i' th10~ ) el n-as 6 menos temibles por lo,; dallos que 
distritf de Tainpico. causan, y llenos por otro de aguas puras, 

ASPECTO GE:-.ERAL Y 01.1::.r,, .-Bo -que.s continuamente deslizándose sol.ire un lei·ho 
dilatado., y siempre de 1111 n:nlu 11-~pa :it¡ interceptado de guijarros aglomerado .. por 
cerro~ j loina;; que poi Louo,- la,ln,. lncell la impetuosidad lle la rotrieote, y corona­
sus tc11·erios desiguale". re~ado• eu w1L1s das i<Us orilla.~ de añosos cedros y arbustos 
direcciones de ríos, esteros, lagnna,i y de matizados de flores de bellos colores y de­
innumerables arroyos. ,;on lo• principales licados aromas, que al icclinarse sobre sus 
d1stinr1i,os <le esto,; lt1,'a1e;,, cooocidos mi- aguas forman enramadas, preservándolas así 
garmente con el nombr:i ele li,erra calú:nfc. de los ardientes rayos del sol, y maotenién• 

Formados aquellos casi de tod. s las pro- do!as siempre frescas. pa ra que los vi:1jeros 
iiucciones vegetales de lo., trópicos, ofrecen de estas soledades hallen un alivio á la sed 
é. la vista la magestad y riqueza de su e,;- que naturalmente produce el viaje y aurnen­
traordinaria lozanía. ta la elevada temperatura en c¡ue respiran, 

La fertilidad de estos terrenos que, en al- [ste cuadro, por demas sombrlo, cuando eJ 
gunas partes raya en viciosa, hnce que por sol declina hacia su ocaso y poi· la falta de 
el espacio de algu11as legu:ts de altos árbo- seres humanos se mira animado por los cua. 
les, arbusto.;; y matorrales, enlazados por be- drúpedos que allí habitan y por multitud de 
jucos y muhitud de eDl'edaderas, se fo1·me pájaros de diferentes especies. 
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Los hay tambien profundos y que suelen 
ocasionar desgracias, ~obre todo, cuando 
mas llenos por las abundantes lluvias, bojan 
sus aguas impetuosamente sobre sus lecho~ 
desiguales, formando entonces saltos y r.a,;­

cadas, cuyo ruido fuerte y compasado pro­
duce un eco solemne, mas imponente toda­
vfa por el sileucio y la soledad que lo prora­
ga. Anádase á esto el rngi<lo de nl!!unas 
fieras y de los toros salvajes, y se tendrii 
una leve idea de la impresiun que caU!'P la 
tnjljestad selvática de estas soledade:1. 

'JUC mas á m,~nudo en invierno y de noclie, 
casi t·on,-1an1e y b:istante fresco; es el de 
Occidentt>, ll:una' lo vulgarmente tle tierra ó 

terral, y rnput11do, con 111ucba justir·i1, co­
mo perjudicial á In salud, por lo c¡ue, ¡ifgu-
110s ".íaj, rn.; han re, omendado que las pie­
zas en que so clucrma no se !1nlleo espues­
tas á su influjo. 

En los me~e~ ya cirado,; :-on frecuentes 
ro~ ch11bascos y 1en"-1pestade~, ,wnmpañados 
de ,·iento;¡ e'ltontrado~. \' tan variables . . ' 
que en menos di> una bord recorren todos 

Al Occidente se hallan las cltorreras ó sal- !o:,, puntos de la urújula. J•:stos vientos co­
tos del río Tuxpan, y al Ori1:mtc las lagunas mienzan casi :;iempre con Ja fuerza de uo 
de Tampamachoco y Tamiabua, de CJUe ha- huracan. 

blaré despues, Los haracanes se presentan allí de vez en 
En sus liosques se encuentran, tambien d d · d d cuan o, p1·0 ur•,en o grnn es estragos en 

de vez en cuando, algunos pueblos Lien co- los campos cultil'ados y eu las habitaciones. 
looados, por las hermosas vistas que los ro· El úhimo de estos terribles meteoros fué el 
dean; pero estos generalmente están fabrica- de l SH. 
dos entre cerros. I · l d Ja vigorosa oz;anía e la ~·egetacion, de-

Lo~ vientos alisios que soplan constante- bida ti los vapores acuosos de los vientos 
menLe en el verano, y las lltll'ins de los me• húmedo.i y de lns ÍrPcuPntes brumas, hace 
ses de Julio, Ago;¡10) Setiembre, moderan que los rnyos del sol no puedan penetrar al 
un tanto lo!> estreroados calol'e5 que ;-,t! e!>- tra,·cs d1.1 los c-pe3os follajes de los árboles 
perimentan en C''"la cstacion. En el ill\ ier- que forman las sekas, p:1ra poder secnr los 
no ó en la tst,1ci(J11 de lus 11ortcs, lo~ \'ientos pantano, y charcos que originan las lluvias 
son muy \lúrihl,lc:=, r~ro reinan principal- y mantiene la somhra; de cJonde proviene la 
mente aquellos q11e, segun el baron de con,-tanre hmnedacf que c:e observa en la at­
Humbo!Jc, soplan <lel Noroeste; casi siempre m6;1fcrn. 
~on impetuosos, bastante frios, y con fre- Esta:; agua~ estancadas que la impregnan 
cuencia los acompaI1a una lluvia menuda, de mia.-m1s rnrrumpidos, cuando se evapo­
que suele durar quince rliag sin ioterrupcio.n. ri;r.au, y la putrl•faccion de una enorme can­
En esta estacion es muy comun pasar de tidad de sustancias orgánicas favorecida por 
una to::mperatura elevada á otra muy baja; la humedad, son indudablemente las causas 
o que sucede especialmente cuan<lo sopla de las calenturas intermitentes y de las fie­
el viellto Sur, al que signe ordinariamente hres que se padecen en las dos estaciones y 
un ,wru: fueite y b::!ado. La duracion Je el! todas 1~ poblaciones. Por lo que me 

estos vientos es de seis meses; comienzan parece que el aumento de poblo.cion, el des­
en el equinoccio <le otoflo y concluyen en ,~ont~ ele los bosques y el cuhivo que de Ps­

el de primavera, no siendo raro que se pro. to :,eguiria, disminuirían sobremanera la in­
longuen hasta el mes de Abril. Hay otro salubri~ad del clima. 
viento que sopla en las dos estaciones, aun- La pro~imitlad de aquellos.Jugares al mar, 
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la humedad de su suelo y otras causas, pro• 

<lucen brumas 6 nieblas muy espesas, prin­

cipalmente ante,, de aparecer el sol. Las 

mismas causas engendran el relente 6 sere­

no de las noches, muy sensible eu las dos 

estaciones y reputado tambieu como nocirn. 

CosT.As, cA.Bos, ISLAS, &c.-EI partido 

de Tuxpan tiene un litoral de co:;ta en el 

Seno Mexicano, de unas 26 leguas, es ,le­

cir, desde el Cabo-Rojo hasta la barra de 
Cazones. Hácia el Norte soo bajas y are­

nosas, elevándose alguo tanto al Sur, donde 

se ven grandes pei'lascos tajados á pico, que 

las hacen acantiladas y peligrosas. Lo mas 
notable que hay en ellas es el Cabo-Itojo, 

célebre por ser el lugar eo que desembnrca­

ron las tropas espaf!olas c¡ue en 1829 vinie­

ron al mando del general Barradas. Mas 

al mediodia se hallan la Punta de Piedl'as, 

un riachuelo llamado de Juan Gonzalez, 

cuya desemhocad1,11·a en el mar solo es no· 

table en tiempo de lluvias, la boc:t dt-1 Cha­
parral y las barras de Cazones, T11xpan y 
Taohuijo. 

Entre los dos primeros ri(lS1 <'<>rea de la 
o rilla del mar y al pié de un cem) llanuulo 
'l'umilco, se ven las minas de un puf•blu de 

los antiguos totonacos. 

Al Nordeste de las dos últimas barras, es­
tán colocados los bajos de Tuxpan y Tau­
nuijo, que les si1·v.en de abrigo. El bajo del 

medio se encuentra en las dos islas de que 

voy á hablar. 

Ademas de las que referiré de la la,¡!una 

~ de Tamiabua, debeu mencionarse la isla 
Blanquilla al Este del Cabo-Rojo, y la de 

Lobos al Sur de aquella. La primera mas 

bien merece el nombre de banco de arena. 

La segunda, situada á los 21° 26' de lati­

tud y al 1º 48' de longitud, tendrá de tres 
á cuatro leguas de circunforencia; está cu­

bierta de maleza y de árboles, en coyes cor­

tezas se leen fechas y los no.robres de mu-

cbos de lo;i que la han visitado: se halla 

completamente inbabitada, escepto por una 

gran cantidad de pájaros acuáticos y <le in­

sectos, y de ve:t. en cuando por algunos pes­

cadores, qne la abandonan tan lut>go como 

concluyen su faena. Como los fondeade­

ros de ambas son muy buenos, anclan en 

ellos los buques que cruzan el golfo en to­

das direcciones cllando se cree11 amenaza­

dos rle un temporal. 
En la lucha pasada co11 los arnericahos 

del Norte, era el punto de reunion de sus 

buques de guerra. Entonces se construye­

ron tres pozos de agua potable que S'e ha­

llan allí, y que exi0ten todavla algo dete­

riorados. 
¡.~sta isla en todos tiempos, y últimarneo­

te en particular, ha sido, con fundamento ó 

sin él, el espanto rle las aduanas marítimas. 

Se ha creido que existían barracones ó de­

pósitos para ocultar el coo1raba11do que se 
babia de trasportar a la co~ta en el momen­

to en c¡ue se pruseotase la oca~iou. Des· 

encraflados de esta::i ilusiones atizadas por ni-
" gu11os á quienes com·enia ()ue así se creye-

se ima11ioaron rnmuien bodegas ~ubterrá· 
' o 

neas que teoian ei mismo objeto, y que ja-

mas han existido, como se vió con el tiem 

po y cuando hubo mas trnnquilidnd. 
Rros.-Tres son los ríos que, en union 

de los esteros, fertilizan estos terreno,; re­

gándolos por todas partes, y que despues de 

un curso mas 6 n1enos dilatado de8embocan 

en el golfo de México. 
F,I de Cazones, situado ocbo legua~ al 

Sur de Tuxpan, es caudalo,:;o, profundo, 

por el es¡>acio de siete á ocho leguas. y 
r;usceptible de inundaciones, en cuya época 
su barra, peligrnsa por las euorrnei; rocas 

que se hallan á su entrada por P.! Ia<lo riel 

Sur <reneralmente de tres a cuatro piés de 
' 0 

hondura, es entoncell de nw~rn. Solo I iega 

á este partido por el espacio de diez y seis 
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leguas y lo sepnra del de Papantla. Su- nombre. Su_lticlio, aunque angosto, es acan• 

pintoresca• orillas están casi i11l1al,i1ada•. l•: ti lado, y sus riberas elevadas y cubierta~ de 

ar·opio que de poco tiempo ñ. esta parte se ve, dma hasta la orilla del ug, , , abundan 

hace del palo dt!J moral, n11Jrli.S ti11ctori11, que Je petlascos y altos ribn ns que ¡ eden ser­

se esporra }' se u,;a en las artes para tefii1, vir de muellt::s. 

las ha poblado de gente que se dedica á ,;u Al comenza1· su ria, á uuevu 0 diez le­

corte, tanto p()r su abundancia como por la guas unte-; de la barra, su profundidad es 

facilidad qoe tienen de conducirlo á Cazones apta para recibir barcos de gran calado, au­

par medio de canoas, '}Ue es el punto de sri 111entándose é:.ht á siete y ocho brazas al­

dep6siro. gun,,~ leguas antes de su desembocadura en 

La barra de este rio no e➔tá si>11alada eo el nrnr. A la misma distancia tambiea toman 
algunos mapas y sí la boca de Tejone-3 que principio la~ chorreras. y sus aguas á ser 

se tialla mas al Sur, lo ·que puede ser de dulces y potables, llegando á ser delgadas 

graves consecuencias para muchos navegan- y puras, sl!gun va ereciendo el número de 
tes estraajero .. que lis confunJen por en· aqnellas. 

contrar semejanza en sn¡¡ nombres. Las chorreras son los saltos que hacen 
El de Tnnhujo, tli,t:lnte nuel'e legua~ al las agua1; poi: la cle~igualdad de su ah•eo , 

Norte del de '.ru-.oan, es insig,i"!kante por forma. 10 ú 1110110 de e:;;ralones. Desde éstos 

s_11 curso y el poco fondo du su barr:1, que et a~ua -e precipita con ímpetu y corre es­

llene por lo regular de dos :í tre;; pié:1 de pumosa por lo~ e;;pacio,. c¡ue tlejan los ~ui­

a¡(ua. Esta barra, segun Ferl"e,·, citailo por jarros. c"tyendo sobre! u11a madre rrtas pro­
Humboldt, [•] e 0 tá ;;iw:1cla á lus 21 ° 16' fu,,d:1. La corriente es tan rápida en esta 
48" de latituJ; y á lo" ] 00 ° 5' de lo11giwd po. to, 11ue la per,;ona que 1)robase á pa~ar}a 

orcidental del muridiano de Paris. segun el a nado {¡ á caballo SPria victima de su teme­

úhin,o. A una distancia de poco 111a~ d ... du::5 ,idad La» chorreras son mas repetidas 

leguas de su de;.emboca<lurn un~ ,ms aguas Inicia el ntwimiento del ri!'>. 
<:on las ,iel estero llnma·io dc>I Corral y del 

clr• -11 u,1mhre. 11ue lo com1111ic .. con la lagu­

na ,f¡, T,11,11:1!111a. Eu este corto espacio lie-
11 .. 2,30 n1ra, de anchura. 

~:1 rl, Tu \'.pnu que hajo todos a,:pecto:< 

tnl!rerc ,,•r mas considerado, atravie~a ul 

PMtitlo d11 Oriente á Poniente, cliri.;iéntlo~e 

al Sudoeste al regar el Je Chicontepec. ::\a­
ce en las faldas dE' la sierra de lluayacocotla. 

) tie, e un curso de mas de cincuenta leguas. 
Su anchura media de 300 varas, disminuye 

hár:a •11« manantiales y se engruesa al des­

em•¡,., a1 e , el mar, siendo de blS varas al 

pas11f por el freute de la villa del mismo 

(') ESMi politique sur le royaumc de 1A Nou­
velle-Espagne, t. L 

:fada encanta mas la itnagioacion, ni in­

fu;ide en el ánimo un sentimiento de triste­

za por Jo despoblados que se hallan. <JUe 

lo:. magníficos paisajes formados _por la 11a­

tn rn leza eu todo el curso ·del rio y en """ 

Üo,; riberas. Ten-enos feraces, árboles gig 111-

tc:1co,,1 mirándose siempre sobre las niu:i.◄ 

claras y corrientes ']lle los riegan, J 1¡11" 
oírecen al hombre las maderas ma• estima 

das para los <liferentes usos de la vid.i, h~­

ceo deseai· una poblaciou numerosr, y autivn. 

que con los medios d.e comunicuc11,n que le 
facilitaría el río y lo3 braMs ,¡ue a él -.e 
unen, aumeoLP. bujo o:ro;i a,;pel'to1:1 et l'll· 

canto de esos sitios d;gno;; de mejor suert1~. 
Este rio está sujeto á inundaciones anua-
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les, que se efectúan e11 lo.s meses de Agosto, 
s ·etiembre ú Octubre, y que causan graves 
danos á las miipas y ganaclos. Cuando las 

lluvias lian sido estraQl'dinarias, los estragos 
son mas sensiLies. En la época á que me 

refiero, la córriente es mny imp,etuosa en 

todo s.u curso, que Stte-le cambiar en algunos 

puntos. .Sus aguas, generalmente claras y 
azules, bajan turbias y amarillas, arrebatan­

do cuanto encueniran á s u· paso: árboles 
' añosos despre;11didos por su fuerza; otros 

que ya arran,ca_dos se hallan en las orillas; 

jacales e1,1teros construidos de madera, s.obre 
los cuales. nav'i!gan multitud· de pájaros y 
r~ptiles; totos, caballos y otros cuad1·ó pedos 
que no han podido lucha1· contra aquella; y 

desgraciadamente tambien algunas víctimas 
h'umanas. A11nque muy inferi~r al m ages­

tuoso Misisipí, es entonc~s sem~j;mte á 61, 
como lo describe Chateaubrian.d. (*) Su bar­

ra, comunmente de seis á siet.e piés de pro· 
fundidad, aumenta á diez y ocho. Afortu­

nadamente estas inundaciones n.o dura:o mas 
de cuarenta y ocho horas. 

Por último, tiene tma pequeña isla de 

diez varas de diámetro, enfre;1,te de la patte 
occidental de la villa de su nombre, que 

probablemente desaparececá cou el trascur­

so del ~iempo, como han desaparecido otras 
dos que se hallaban á su lado 

· ESTEROS Y I1AGU~As.-No pretendo ha­

blar de todos ios esteros 6 btazos de los 
rios anteáores, porque éstos s.oo mttchos. 
Me limitaré solamente á trati.r de aqu~_llos 
que por servir como d.e canales de conruni­

cion entre el rio de Tuxpan y la laguna de 

Tampamachoco, y e ntre ésta y la de Tamia­
hua, merecen ser mencionados. 

El primero es el estero de Tampamacho­
co, situado á poco menos de una milla· de 

la embocadura y á la i'zquierda dei tio últi-

(") Genio del cristUlllÍsmo tom. III. 

marucnte citado en cuyo punto unen • sus 
aguas. Con una anchura de veinte varas y 
una profundidad de diez á tre-s piés, corre 
de Sur á Norte por el espacio de una y me­
día millas, formando ~n seguida la laguna 

del mismo nombre. 

Esta, de figura ji-regular, tiene dcrs leguas 

de largo y uoa y media en su mayor anchu­

t·ª-· Sus orillas en algunas partes, son pao­
t.anosas, y 1,e eJevan poco sobre la superficie 
del ag'ua. Su fond0, muy desigual, se com• 

pone de una reunio:i enorme de ostras ú os­
tione-s, que la haceñ temer de J-os pescado1·es 

prccisa<lo.s á echarse al agua en algunos 

parajes, principalmente cuando baja Ja ma­

rea, para desbarar de este modo sus canoas, 

saliendo las mas veces heridos de los piés. 
En ella se coje la estimada dase de maris­

t'O J e que hablo y de q-ue tanto abunda, la 
cual se consurne en las poblacio!1es circun­
vecinas, e ;; donde se s~rven de las conchas 

para liace r la cal. Tiene' va1·i'lls islas peque­
ñas fol'madas de plantas y arbustos acuáti­
cos que presenian grupos agradables, en 

cuyas taices y en la pal'te de tronco que se 
baila s um ~r'.;ida, se ·reproducen t_ambien 

aquellos testáceos . 

Eu su esrremo s e ptentrional y algo incli­
n~da hácia el Noroeste se halla la emboca ­
dura de ~111 estero, Heno de recodos, de dos 
á tres millas de !ar¡;o, de una an rhura de 
cinco á seis varas á lo ruas, y cuyo fondo 

de nno á tres piés e$ de tm fango ceniciento 

y pm,tilente·. Sus orillas, poco elevadas y 
muy pantanosas, están coronadas de árboles! 
cuyis ramas pead ientes ó troncos viejos ar­
rancadós por los fuertes nortes ó por los bu• 

t·acanes, obstruyen ca~i siempre el paso á 

¡as canoas que se dirigen á Tamiahua ó 

Tampico y al eon t rario. Tales embarazos 

inenoscaban l,Js iutereses de lo~ que lo t~an­

sitan, quitándoles el tiempo que emplean en 
removerlos, y perdi.endo muchas veces una 
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